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COMEDIAD 


COLECCION 


|  Hartzenbusch. 

5  Rubi. 

f  Gil  (D.  Isidoro). 

•  Navarrete. 

•  Olona  (D.  Luis). 

!  Doncel  (I)  Garlos), 
|  Valladares  y  Gar- 
;  r'ga- 

;  Bravo  (D,  Cefer.). 

•  García  Gutiérrez, 
t  Coll  (1).  Gaspar). 

j  Tirado. 

|  Florentino  Sanz. 

S  Peral. 

•  Asquerino  (D.  E- 
í  duardo). 

|  Roca  Togores. 

;  Asquerino  )D.  Eu 
í  sebio. 

•  Scgovia. 

í  I.ashcras. 

•  Retes. 

•  Cea. 

1  Escosura  (D.  Go 
t  r6nimo). 

S  Peñalvcr. 

|  Campoamor. 

1  Iznardi. 

{  Salas  y  Quirog*. 

;  Loinbia. 

j  Hurlado  (D.  Ant.). 
|  Cañete. 


Pina 

Salgado.  v 

'1  ejado. 

Larrañaga.  i 

Pczuela.  T 

Alfaro. 

Elipc. 

Godoy. 

Escosura  (D.  liar-  ? 

ciso).  • 

Valladares  y  Saa-  i 
vedra. 

Lumbreras. 

Mayoli. 

Monlemar.  • 

Diaz  (1>.  José).  i 

Canseco. 

Diaz  (D.  Juan). 
Azcutia. 

Diana.  * 

Alba. 

Barroso.  > 

'Cerro. 

Rosa. 

Calvo.  5 

F’ranquelo. 

Gutiérrez  de  Alba.  • 
Vera  (  Doña  Joa-  J 
quina). 

Doncel  (D.  Juan).  • 

Aguilera. 


EN  LOS  TEATROS 


DE  MADRID 


y 
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Áuntumpo  hermana  y  amante,  (.1. 
Ansias  matrimoniales ,  o.  1. 

A  las  máscaras  en  coche ,  o.  3. 

A  tal  acción  tal  castigo,  o.  5. 
Atares  de  la  privanza,  o,  4. 
Amante  y  caballero,  o.  4. 

A  eadapaso  unacaso,  el  caballero,  3 
Amor  y  Patria,  o.  5. 

A  la  misa  del  gallo,  o.  2. 

—  Amor  imposibles  vence,  ó  la  rosa 
encantada,  o.  3.  Magia. 

.4s»  es  la  mia,  ó  en  las  máscaras  un 
mártir,  o.  2. 

Actriz,  militar  y  beata,  t.  en  3. 

Al  pié  de  la  escalera,  t.  en  1. 
Arturo,  ó  los  remordimientos,  t.  1. 
Al  asalto !  t.  2. 

Angel  y  demonio  ó  el  Perdón  de 
Bretaña,  t.  7  cuadros. 

A  mentir,  y  medraremos,  o.  3. 

A  perro  viejo  no  hay  tus  tus,  t.  3. 
Abogar  contra  si  mismo ,  í.  2. 

A  mal  tiempo  buena  cara,  t.  i. 
Amor  y  farmácia,  o.  3. 

Alberto  y  Germán,  1. 1. 

Andrés  el  Gambusino  ó  los  buscado¬ 
res  de  oro,  t.  3. 

licltran  el  marino,  t.  4. 

Benvcnuto  Celtini,  ó  el  poder  de  un 
artista,  o.  5. 

Camino  de  Portugal,  o.  1. 

Con  todos  y  con  ninguno,  t.  1. 
César,  ó  el  perro  del  castillo,  t.  2. 
Citando  quiere  una  muger!!  t.  2. 
Casarse  á  oscuras,  t.  3. 

Clara  IJarlowe,  t.  3. 

Con  sangre  el  honor  se  venga,  o.  3. 
Como  ápadre  y  como  á  rey,  o.  3. 
Cuánto  vale  una  lección!  o.  3. 

Caer  en  el  garlito,  t.  en  3. 

Caer  en  sus  propias  redes,  t.  en  2. 

—  Cumplir  como  caballero,  o ■  3. 

—  Crimen  y  ambición,  ó  el  Conde 
Hermán,  t.  3. 

Conspirar  con  mala  estrella,  ó  el  Ca¬ 
ballero  de  Harmental ,  t.  7  cuad. 
Cinco  reyes  para  un  reino,  o  3. 
Caprichos  de  una  soltera,  o.  1. 
Carlota,  ó  la  huérfana  muda,  t.  2. 
Con  un  palmo  de  narices,  o.  3. 
Camino  de  Zaragoza,  o.  1. 
Consecuencias  de  un  bofetón,  t.  1. 
Consecuencias  de  un  disfraz,  o.  1. 
Casarse  por  no  haber  muerto,  ó  el  ve¬ 
cino  del  norte  y  el  del  mediodia,  t,  3 
Cambiar  de  sexo,  1.  í. 

Compuesto  y  sinnovia,  t.  2. 

Déla  agua  mansa  me  libre  Dios,  o.  3. 
Deja  mano  á  la  boca,  t.  3. 

D.  Canuto  el  estanquero,  t.  1. 

Dos  contra  uno,  t.  1. 

Dos  noches,  ó  un  matrimonio  por 
agradecimiento,  t.  2. 

Deshonor  por  gratitud,  t.  3. 

Dos  y  ninguno,  o.  1. 

De  Cádiz  al  Puerto,  o.  1. 
Desengaños  de  la  vida,  o.  3. 

Doña  Sancha,  ó  la  independencia 
de  Castilla,  o.  4. 

Don  Juan  Pacheco,  o.  3. 

D.  Ramiro,  o  3. 

/>.  Fernando  de  Castro,  o.  4. 

¿)os  y  uno,  t.  1. 

Donde  las  dan  las  toman,  1.1, 

De  dos  i  cuatro,  t.  1, 

Dos  noch&s,  t.  2, 
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Dieguiyo  pata  de  anafre,  o.  1. 

Dos  muer  tos  y  ninguno  difunto,  t.  2 
De  una  afrenta  dos  venganzas ,  t, 

D.  Deliran  de  la  Cueva,  o.  ó. 

Don  Fadrique  de  Guzman,  o.  4. 
Dina  la  giluna,  t.  3. 

Demonio  en  casa  y  ángel  en  socie¬ 
dad,  t.  3. 

Dicha  y  desdicha,  t.  i. 

Dos  familias  rivales,  t.  i. 

D.  Fernando  de  Sandoval,  o.  8> 

| D.  Carlos  de  Austria,  o.  3. 

Dos  lecciones,  t.  2. 

Dividir  para  reinar,  t.  1. 


3  2 
3 

3  5| 

2  4  Españoles  sobretodo  2*pte.)  o. 3. 

9  En  la  falta  vá  el  castigo,  t .  3. 
lEngaños  por  desengaños,  o.  1. 

12¡ Estudios  históricos,  o.  i. 

Es  el  demonio!!  o.  1. 

En  la  confianza  está  el  peligro,  o.  2. 
Entre  cielo  y  tierra,  o.  1. 

En  paz  y  jugando,  t.  en  1* 

Enrique  de  Trastornara,  ó  los  mi¬ 
neros,  t.  en  3. 

Es  un  niño!  t.  en  2. 

El  Andaluz  en  el  baile,  o.  1. 

El  Aventurero  español,  o.  3. 

El  Arquero  y  el  Bey,  o.  3. 

5  10 \El  Agiutage  ó  el  oficio  de  moda ,  t.  3. 
El  Amante  misterioso,  t.  en  2. 

El  confidente  de  su  muger,  t.  1 
4  El  Caballero  de  Griñón,  t.  2. 

2  El  Corregidor  de  Madrid,  t.  2. 

4  El  Castillo  de  S.  Mauro,  t.  3. 

2  El  Cautivo  de  Lepanto,  o.  1. 

4  El  Coronel  y  el  tambor,  o.  3. 

11  \El  Caudillo  de  Zamora,  o.  3. 
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9  El  Conde  de  MonteCristo ,  lApte.iOc  4 
Idem  segunda  parte,  t.  3. 

El  Castillo  de  S.  Germán,  ó  delito  y 
espiacion,  t.  3. 

El  Ciego  de  Orleans,  t.  4. 

El  Criminal  por  honor,  t.  4. 

El  Cardenal  Cisnerus,  o.  3. 

El  Ciego,  t.  en  l. 

El  Duque  de  Altamura,  t.  en  3. 

El  Dinero !J  t.  4. 

El  Doclorcito,  t.  1. 

3! ti  Demonio  familiar,  t.  3. 

4  El  Diablo  en  Madrid,  t.  3. 

3 ¡El  Desprecio  agradecido,  o.  3. 

7 ¡El  Diablo  enamorado  ,  o.  3. 

6¡El  Diablo  son  los  nietos,  1. 1. 

El  Derecho  de  primogenitura,  1. 1. 

El  Doctor  Capirote,  ó  los  curande- 
8  ros  de  antaño,  t.  i. 

3  El  Diablo  nocturno,  t.  2. 

7j7íí  Diablo  y  la  bruja,  t.  3. 

Isí  Doctor  negro,  t,  4. 

7  —  El  eclipse,  o.  3. 

El  Espectro  de  Herbeshtim,  t.  en  i. 

2  El  Favorito  y  el  rey,  o.  3. 

2' El  guarda-bosque,  t.  2. 

| El  Guante  y  el  abanico,  t.  3. 

2  El  galan  invisible,  t.  en  2. 

4  El  Hijo  de  mi  muger,  1. 1. 

3  El  Hermano  del  artista,  o.  2. 

7  El  Hombre  azul,  o.  3  cuadros. 

8¡El  Honor  de  un  castellano  y  deber 

de  una  muger,  o.  4. 

IGiEl  Hijo  de  su  padre,  t.  I. 

8  El  Himeneo  en  la  tumba,  ó  la  hechi- 
8  cera,  o.  4.  Mágia. 

8  El  Hechicero  ó  elnovioy  el  mono  t.  2 

2  El  Hijo  de  Cromwell,  ó  una  rcslau- 

3  ración ,  t.  en  3. 

1  El  Hijo  del  emigrado,  t.  en  4. 
VElIdiota  iei  subterráneo,  t.  5. 
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El  Ingeniero  ó  la  deuda  de  honor,  t.  3 

—  El  Lazo  de  Margarita,  t.  2. 

El  Leñador  y  el  ministro,  ó  el  tes¬ 
tamento  y  el  tesoro,  6  cuadros . 

El  Maestro  de  escuela,  t.  1 . 

El  Marido  de  la  Reina,  t.  1. 

El  Mudo  por  compromiso  ó  las  emo¬ 
ciones,  t.  1. 

El  médico  negro,  t.  7  cuadros. 

El  Mercado  de  Lóndrcs,  t.  id. 

El  Marinero,  ó  un  matrimonio  re¬ 
pentino,  o.  1. 

El  Médico  de  su  honra,  0.  4. 

El  Médico  de  un  monarca,  o.  4. 

El  Marido  desleal,  ó  quién  engaña 
á  quien,  t.  en  3. 

El  Nudo  Gordiano,  t.  3. 

El  Novio  de  Buitrago,  t.  3. 

EL  Novicio,  ó  al  mas  diestro  se  la 
pegan,  t.  en  1. 

El  oso  blanco  y  el  oso  negro,  1. 1. 

El  Pacto  con  Satanás,  o.  4. 

El  premio  grande,  o  -  2.' 

El  Pacto  sangriento,  ó  la  venganza 
corsa,  t.  6  cuadros. 

El  Paje  de  V  Vuodstock,  t,  1. 

El  Peregrino,  o.  4. 

DI  Premio  de  una  coqueta,  o.  1. 

El  Piloto  y  el  Torero ,  o.  1. 

El  potler  de  un  falso  amigo,  o.  2. 

El  Raptor  y  la  cantante,  t.  1. 

El  Rey  de  los  criados  y  acertar  por 
carambola,  t.  2. 

El  robo  de  un  hijo,  t.  2. 

El  rey  mártir,  o.  4. 

El  Rey  hembra,  t.  2. 

El  Bey  de  copas,  t.  1. 

El  Bobo  de  Elena,  t.  en  1. 

El  Secreto  de  una  madre,  t.Zypról. 
hl  Seductor  y  el  marido,  t.  3. 
ni  Tarambana ,  t.  3. 
ni  tio  y  el  sobrino,  o.  1. 
ni  Trapero  de  Madrid,  o.  4. 

El  Tio  Pablo  ó  la  educación,  t.  en  2. 
El  Vivo  retrato,  t.  3. 

El  Ultimo  de  la  raza,  t.  en  1. 

El  Ultimo  amor,  o.  3. 

El  Usurero,  t.  1- 
El  Zapatero  de  Lóndres,  t.  3. 

El  toro  y  el  Tigre,  o.  1. 

El  Memorialista,  t.  2. 

El  Tejedor  de  Jáliva,  o.  3. 

El  Perro  de  centinela,  t.  1 . 

—  ti  Porvenir  de  un  hijo,  t.  2. 

El  Anillo  del  cardenal  Richelieu,  ó 
los  tres  mosqueteros,  t  3. 

El  noble  y  el  soberano,  o.  4. 
Enriqueta  ó  el  secreto,  t.  3. 

El  talismán  de  un  marido,  t.  i. 

El  tio  Pedro  ó  la  mala  educación,  t.  2. 
El  hombre  complaciente,  t.  1. 

El  campanero  de  San  Pablo,  t.  4. 

El  marido  de  dos^nugeres,  t.  2. 

El  licenciado  Vidriera,  o.  4. 

El  capitán  azul,  t.  3. 

El  Españólelo,  o.  3. 

El  pintor  inglés,  t  3. 

El  peluquero  en  el  baile,  o.  1 . 

El  marqués  de  Fortville,  o.  3. 

Elisa,  o,  3. 

El  Tejedor,  t.  2. 

El  enamorado  de  la  Reina ,  t.  2. 

El  artesano,  t.  3. 

El  mulato,  ó  el  caballero  de  S.  Jor¬ 
ge,  t.  3. 

El  hijo  de  todos,  o.  2. 

El  clásico  y  el  romántico,  o.  1. 

El  sastre  de  Londres,  t.  2. 

El  caballero  de  industria,  o.  3. 
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Drama  en  cinco  actos,  (sacado  de  la  novela  de  Víctor  Hugo ,)  arreglado  libremente  a 

la  escena  española  por  los  Sres.  Sánchez  Caray ,  Valladares  y  Saavedra  y  Lalama, 

para  representarse  en  Madrid  el  año  de  1851 .  *  t 


PERSONAGES  DEL  DRAMA 


Esmeralda. 

Señora  de  Gondolabikb. 
Flor  db  Lis,  su  hija. 
Diana,  su  amiga. 
Gcdula,  la  uecldsa. 
Clacdio  Frollo. 

J  dan,  su  hermano. 
Cuasimodo,  el  jorobado. 
Gri.ngoire,  poeta. 


Febo,  capitán  de  arque¬ 
ros. 

CoFPENOLE. 

Clopin,  rey  de  Egipto. 
Tbistan. 

Bbllkvigne,  y 
Chadteprdnb,  vagos 
egipcios 

Gervasio,  estudiante. 


Estudiantes,  pueblo  de  ambos  sexos,  soldados,  y 

vagos. 


NOTA  Los  tragos  que  se  usan  en  este  drama, 
son  los  mismos  que  se  marcan  en  la  novela,  á 
esccpcion  del  de  Claudio  Frollo,  qué  será  de  ne¬ 
gro,  á  la  antigua  francesa,  para  evitar  el  que  en 
aquella  usa,  que  es  de  monge. 


ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  una  plaza  de  París;  en  el  fondo 
habrá  una  puerta  practicable  ,  y  sobre  ella  una  roseta 
redonda,  por  la  cual  se  asomarán  para  hacer  los  mohines. 
A  la  izquierda  una  fachada  de  casa,  en  cuyo  frontis  hay 
un  nicho,  y  en  el  una  imágen  de  la  Virgen,  alumbrada 
por  un  farolito,  cuya  luz  será  la  única  que  arda  cuando 
se  queda  el  teatro  á  oscuras.  Al  levantarse  el  telón  hay 
mucha  animación  en  la  escena,  y  casi  todos  los  especta¬ 
dores,  hombres  y  mugeres,  miran  hácia  la  derecha, 
donde  figura  celebrarse  el  misterio.  Durante  las  prime¬ 
ras  escenas  no  cesan  de  pasearse  unos  y  otros,  forma¬ 
dos  en  grupos,  y  de  la  misma  manera  hablan  los  actores. 

ESCENA  PRIMERA. 

Juan  Frollo,  Gervasio  ij  varios  estudiantes. 

Geb.  Conque  decis,  tnaese  Juan,  que  no  tardará 
en  comenzar  el  Misterio? 

Jlan.  (tcñaldndo  á  la  derecha  )  Mirad  alli  la  gran 


mesa  de  mármol  y  los  actores  que  le  ban  de 
representar. 

Geb.  V  aquel  hombre  feo  y  seco,  quién  es? 

J can.  Ese  es  el  autor  de  la  moralidad. 

Ger  La  moralidad! 

Juan.  Si,  ese  es  el  nombre  que  los  poetas  dan  á 
este  género  de  farsas;  la  presente  tiene  por 
titulo  El  buen  juicio  de  la  señora  Virgen  Marta: 
En  provincia  no  veis  tan  de  continuo'una  fies¬ 
ta  semejante.  En  París  teneis  que  hacer  pro¬ 
visión  de  dos  cósas,  si  es  que  queréis  gozar, 
las  cuales  son.  admiración  y  paciencia  Hoy 
tenemos  tres  fiestas  en  honor  de  la  embajada 
y  de  la  Epifania;  un  misterio,  la  elección  del 
papa  de  los  locos,  y  fuegos  artificiales  en  la 
Greve. 

Geb.  Y  por  qué  no  se  empieza?  Qué  se  espera? 

Juan.  Primero  se  espera  á  que  dén  las  doce,  y 
después  á  la  embajada  de  Flandes. 

Geb.  Pues  las  doce  poco  tardarán  en  dar. 

(viendo  á  la  señora  de  Gondolarier  y  á  Flor  de  Lia  que 

salen  por  la  izquierda,  acompañadas  de  Febo,  á  quienes 

hacen  paso  los  estudiantes.; 

Quiénes  son  esas  damas  tan  encopetadas? 

ESCENA  II. 

Dichos,  Madama  Gondolarier,  Flor  de  Lis  y  Febo, 

izquierda ¿ 

Juan.  Oh!  esa  es  la  señora  de  Gondolarier  y  su 
bija  Flor  de  lis. 

Ger.  V  ese  oficial  que  las  escolta? 

Jlan.  Ese  es  Febo  de  Chateaupers? 

Gkh.  Y  quién  es  Febo  de  Chateaupers? 

Juan.  Un  rico  caballero,  que  se  ba  comido  todos 
sus  bienes,  y  á  quien  los  usureros  no  ban  deja¬ 
do  mas  que  la  mano  que  vá  á  dar  á  su  prima 
Flor  de  Lis,  en  cambio  de  un  cuantioso  dote. 

Geb.  Entonces  no  dá  su  mano  á  la  prima,  sino 
que  la  vende. 

Gun.  (a  Febo.)  En  verdad,  Febo,  que  no  os  per- 


Nuestra  Señora 
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dono  el  haberme  hecho  atravesar  por  enmedio 
de  esta  plebe. 

Flor.  Si,  primo,  esta  es  una  chusma  grosera,  que 
se  mofa  de  nosotros 

Febo.  Os  divertiréis  con  el  misterio,  al  cual  ten¬ 
go  un -placer  en  acompañaros. 

Gon.  Vamos,  vamos  pronto  á  nuestro  balcón. 

(vansc  seguidas  de  los  estudiantes  y  pueblo,  que  se 
burlan  de  ellas  y  gritan:  El  misterio/  El  misterio/  A.  este 
tiempo  se  oyen  los  gritos  y  la  algazara  dentro,  que  acom¬ 
pañan  los  que  están  en  la  escena.)  - _ 

Juan.  Silencio,  las  doce!  ( voces  dentro .) 

ESCENA  III. 

Juan,  Gervasio  y  pueblo  que  te  agolpa  háeia  la  de¬ 
recha,  mirando  lo  que  pata  dentro.  Güinsoirb  per 
la  izquierda  con  una  barba  blanca  en  la  mdno  y 
un  gran  tambor  á  la  espalda. 

Gkin.  Caballeros  y  señores,  perdonad  la  deten¬ 
ción,  pero  aun  ño  ba  llegado  la  embajada  de 

Flandes. 

Juan.  Y  tú  que  no  eres  de  la  universidad,  por 
qué  le  has  permitido  fastidiarnos? 

Güín.  Vengo  do  buscar  á  Giborne,  el  que  hace 
el  papel  de  Júpiter,  y  le  traigo  sus  barbas  y 
sus  truenos.  No  os  impacientéis,  váá  comen¬ 
zarse  en  seguida,  [se  entra  por  la  derecha ¡  nue¬ 
vos  gritos  y  palmadas  dentro.) 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  Febo  por  la  derecha. 

.bebildpm  el  pb  aoJun  lo  un  ug3  ,«*jI 

I'Rbo.  (d  Juan.)  Os  be  visto  al  pasar,  y  no  he  po¬ 
dido  resistir  á  la  impaciencia  de  hablaros. 

Juan.  Cómo,  abandonáis  á  esas  damas? 

•  Feno.  Vengo  á  demandaros  asilo  contra  las  dos 
cosas  mas  lamentables  de  la  \kla:  [mostrando  á 
la  derecha.)  una  moralidad  y  un  casamiento. 
Ger.  Pues  vuestra  futura  es  muy  bella. 

Febo.  Si  fuese  por  ocho  dias.  . 

Ger.  Y  es  por  ocho  dias  también  por  los  que  os 
hacéis  arnar  de  la  Egipcia? 

Febo.  Qué  Egipcia? 

Ger.  Haceos  el  desentendido;  la  Esmeralda. 
Febo.  (Va  lo  han  notado! ) 

Ger.  Cuando  está  en  la  plaza  dando  sus  vueltas, 
y  pasais  vos,  canta  mal  y  danza  peor. 

Febo.  Oidme,  señores;  si  paro  mi  atención  en 
esa  muchacha,  es  porque  la  debo  algún  re¬ 
conocimiento.  .  me  ha  salvado  lodo  lo  que  po¬ 
seo;  la  vida. 

Ger  La  vida!  o  <  ó: 

Febo.  Esmeralda,  como  sabéis,  es  la  adoración 
de  esa  formidable  banda  de  truanes,  cuya  ca¬ 
verna  es  la  corle  de  los  milágros  Una  noebe, 
algo  alegre  por  una  comilona,  me  equivoqué 
en  las  calles,  y  fui  á  caer  en  medio  de  esos 
bandidos.  Decidieron  que  fuese  ahorcado  por 
indiscreto,  pero  esperaban  á  que  viniese  el 
gefe.'Con  objeto  de  ejecutarme  en  toda  regla. 
Me  babian  acostado,  no  lejos  de  un  fuego,  al 
rededor  del  cual  lodos  mis  guardianes  se  dur¬ 
mieron  los  unos  después  de  los  otros.  De  re¬ 
pente,  á  la  luz  de  las  tinieblas,  abanza  bácia 
mi  una  aparición,  una  bada,  una  virgen! 
Algunos,  [riéndose.)  Una  virgen! 

Ger.  Una  bada,  y  basta. 

Febo.  No  obstante,  se  asegura  que  ba  sido  res¬ 


petada  de  esos  truanes.  En  Gn,  virgen  ó  hada. 
Esmeralda...  porque  era  ella,  me  dijo  en  voz 
baja-  lie  pedido  vuestro  perdón  ai  gefe,  al 
rey...  tan  pronto  como  be  sabido  vuestro  nom¬ 
bre  .... 

Ger  Conque  ella  lo  sabia? 

Febo.  Una  hechicera?  Al  punto  el  rey  lia  consen¬ 
tido  enlodo;  mas  no  puede  salvaros  sino  por 
el  engaño;  vuestros  guardianes  duermen,  y  yo 
sé  anudar  una  cuerda.  Besé  las  bellas  manos 
que  merdevolvian  la  libertad,  y  partí. 

Juan .  Y  no  habéis  adivinado  los  motivos  que  de¬ 
terminaron  al  rey  de  los  truanes  á  dejaros  asi? 

Febo.  Conocerla  tal  vez  el  triste  estado  de  mi 
bolsillo.  Además,  puede  que  ese  monarca  con¬ 
sérve  álgúq  patriotismo;  se  diría:  La  raza  de 
los  gentiles  hombres  franceses  se  bastardea 
diariamente,  y  es  preciso  conservar  uno  de 
esos  raros  y  bellas,  retoños  que  pueden  rege¬ 
nerarla.  No  es  ésta  vuestra  opinioh,  señores? 

Todos  Si,  si. 

Febo.  No  obstante,  creereís  que  en  mi  nacimien¬ 
to  se  ba  tenido  la  infamia  de  decir,  que  mi 
madre  tuvo  trato  con  un  mónstruo? 

J can.,  Como  Cuasimodo  el  campanero  de  nuestra 
Señora? 

Febo.  Y  tuvo  mi  madre  que  probar  lo  contrario, 
dando  á  luz  un  sol  como  yo;  porque  de  otro 
modo,  el  honor  de  mi  padre.,. 

Juan.  No  advertís  que  os  espera  vuestra  tia? 

Febo.  Si,  y  que  seria  capaz  de  ocultar  la  dote. 
Adiós,  señores,  espero  que  me  compadezcáis... 
vuelvo  á  mi  deber,  [vase  derecha,  y  al  mismo 
tiempo  se  oyen  gritos  y  rumor  dentro .) 

Voces,  [dentro.)  Fuera,  fuera  los  actores;  abajo 
el  teatro! 

ESCEN  A  V. 

Dichos  y  maese  Coppenole  que  sale  por  la  derecha, 
seguido  de  hombres  y  mugeres  del  pueblo. 

Cop.  Si,  abajo  el  teatro;  yo  no  be  vénido  á  Fran¬ 
cia  para  dormirme. 

Juan  Aquí  tenemos  á  Santiago  Coppenole,  regi¬ 
dor  de  la  villa  de  Gante. 

Cop.  Y  calcetero,  cruz  de  Dios,  calcetero! 

Todos,  [riéndose.)  Calcetero! 

Cop.  Y  estoy  muy  orgulloso. 

Juan.  Calcetero,  quiero  proponeros  una  diversión 
de  vuestro  país. 

Cop.  Cuál? 

Juan.  En  Ganle,  en.  la  elección  del  papa  de  ios 
locos,  cada  unoasoma  la  cabeza  por  un  agujero, 
y  hace  un  mohín  á  los  demas;  aquel  que  hace 
el  mohin  mas  feo,  es,  por  aclamación  de  lodos, 
clejido  papa.  Qué  decís,  maestro  calcetero? 
Aqui  estamos  unos  rostros  bastante  feos,  sin 
contar  el  vuestro,  y  podemos  esperar  un  bello 
mohín  [risas  y  aplausos .) 

Cop.  fGruz  de  Dios!  1.a  audacia  de  este  tuno  me 
divierte.)  Y  esa  diversión,  nos  entretendrá 
mas  que  esas  pamplinas  rimadas?  Qué  decis, 
compadres? 

Todos.  Si,  si.  (aplausos.) 

Juan  (ó  los  estudiantes.)  Mirad  ,  mirad  ;  ese  agu¬ 
jero  de  piedra,  que  está  sobre  esa  puerta,  (*c> 
ñalando  al  fondo  )  parece  hecho  espresainente 
para  asomar  la  cabeza...  Qué  buen  ejercicio 
para  aprender  á  ser  ahorcado! 
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Todos-  Sí,  si.  (abren  Ja  puerta  del  fondo,  y  muchos 
de  los  espectadores  se  precipitan  por  ella.) 

ESCENA  VI. 

Juan,  Gkr  vastó',  pueblo  y  estudiantes  en  la  escena ; 

Fego,  la  señara  de  iíomíolariki»  y  Flor  de  Lis  por 
la  derecha ,  seguidas  de  Gringoire. 

Gon.  Vamos,  Febo,  no  puedo  asistir  á  placeres  1 
tan  groseros. 

Fe»o.  (Cuando  esto  se  iba  poniendo  divertido!) 
,sc  retira  con  su  lia  y  prima.) 

Grin.  {Trabajar  para  las  caras  y  no  ver  mas  que 
espaldas!  Ser  poeta,  y  no  tener  mas  éxito  que 
el  de  un  boticario!  Imbéciles!  Abora  se  entre¬ 
tienen  con  los  mohines  y  no  escuchan  mis 
versos!) 

Cop.  (d  Juan.)  Ya  que  no  vimos  el  misterio,  nos 
entretendremos  con  algo,  (la  primera  figura 
ridicula  se  presenta  en  la  roseta.)  Qué  feo!  (gritos 
y  risas.) 

J can.  Eso  no  vale  nada,  no  tiene  un  feo  subido; 
otro,  otro.  ( aparece  una  figura  con  berrugas 
enormes ;  los  gritos  y  aplausos  se  redoblan.)  Bue¬ 
no,  bueno,  que  no  presente  mas.  (la  figura 
abre  una  boca  enorme  y  muestra  los  dientes.) 
Qué  figura/  Parece  una  chanza!  («r»  este  mo¬ 
mento  la  cabeza  de  Cuasimodo  se  muestra  en  la 
roseta. i  Noel,  Noel!  Ese  es  el  papa  de  los  lo¬ 
cos;  traed  al  vencedor.  ( Cuasimodo  sale  por  el 
fondo-,  á  su  aspecto  se  redoblan  los  aplausos.) 

ESCENA  VII. 

Dichos  y  Cuasimodo  seguido  de  estudiantes  por  ti 
fondo ;  vá  oscureciendo  poco  á  poco. 

Juan.  Soberbio!  Es  preciso  traer  á  Proserpina  la 
muger  del  diablo...  Debeos  ser  muy  fatigoso  el 
conservar  esa  postura/  (á  Cuasimodo.)  Ponedla 
en  su  estado  Ordinario.  Aun  asi  seréis  bastan¬ 
te  feo...  No  responde!  Es  sordo?..  Pero  calla! 
Le  reconozco!  Sabéis  que  este  mico  estuvo  á 
punto  de  matarme,  y  que  si  no  es  por  la  Esme¬ 
ralda,  me  estrella  contra  una  esquina!  Es  el 
campanero,  es  Cuasimodo! 

Todos.  Cuasimodo! 

Cop.  Conque  el  mobin  es  su  rostro? 

Juan.  Justamente,  maestro  calcetero,  un  móns- 
truo  al  natural,  que  á  todas  las  ventajas  que 
veis,  reuue  el  mérito  de  haber  venido  á  ser 
sordo,  por  el  ruido  de  las  campanas  que  adora. 

( gritando  á  los  oidos  de  Cuasimodo.)  Cuasimodo, 
le  se  ha  proclamado  papa  de  los  locos! 

Cu  a.  (riendo.)  Si!  si!  (Ella  no  me  verá  mas! )’ 

Juan.  Camaradas,  es  preciso  que  el  cortejo  sea 
magnifico,  y  digno  del  fenómeno;  en  triunfo! 
(todos  se  llevan  á  Cuasimodo  por  la  derecha  ,  y 
Juan  con  ellos.) 

Guin  (Vaná  partir') (d  Coppenole  )  Maese  Coppe- 
nole,  vos  no  seréis  de  ese  abominable  cortejo? 

Cop.  No,  de  ninguna  manera. 

Gkr.  Alli  viene  la  Esmeralda,  seguida  de  su 
cabra.  '  *  ; 

Cop.  La  Esmeralda!  (lodos  corren  á  su  encuentro  ) 


ESCENA  VIII. 

La  Ésmbralda  con  tu  pandereta  y  la  cabra,  rodea¬ 
da  de  pueblo  y  estudiantes,  llegan  al  fondo  de  la 
escena,  forman  un  corro,  que  el  público  no  ve,  don - 
de  figura  que  aquella  ejecuta  sus  habilidades-,  Cop¬ 
inóle,  Gringoire,  Gervasio,  y  Claudio  Frolio 
vestido  de  negro,  que  te  acerca  al  corro  y  no  pietdc 
de  vista  á  Esmeralda. 

Estudiantes.  La  Esmeralda!  Paso,  seítores,  en 
corro.; 

Grin.  (Ni  un  cuarto  para  pagar  mi  hospedaje, 
que  debia  satisfacer  el  precio  del  misterio.) 

( Esmeralda  preludia  en  su  pandereta  como  para 
empezar  la  danza ;  aplausos.)  (Aplauden?  Si  ha¬ 
brá  vuelto  á  empezar  mi  misterio?  No,  es  á  la 
egipcia...  Qué  linda  es!  Si  se  pudiese  mirar 
por  el  estómago,  esto  ocuparía  el  mió.  Es  una 
ninfa,  una  diosa,  (aplatisos  ) 

Fro.  ( detrás  del  corro  sin  ser  visto  del  público.)  Ca¬ 
llad,  es  una  mensagera  del  infierno!  (Esmeral¬ 
da  cesa  de  tocar  la  pandereta.) 

Ger.  (d  Coppenole  )  Quién  ha  dicho  mensagera  del 
infierno? 

Cop.  Alguno  que  habrá  querido  turbar  el  baile. 
Gkr.  Y  lo  ha  conseguido;  no  veis  como  la  chica 
se  detiene? 

Cop.  Disparate!  Si  ya  prosigue  de  nuevo,  (suena 
la  pandereta.) 

Grin.  (Y  eso  se  prefiere  á  una  obra  del  arte!  Oh 
supremo  poder  de  las  cabriolas!)  (está  retirado 
á  un  lado,  cruzado  de  brazos,  y  con  la  cabeza 
baja.) 

Feo.  Es  una  hechicera!  En  todo  eso  hay  mágia! 
(á  esta  voz  se  abre  el  corro,  y  dejan  ver  a  Esme¬ 
ralda,  separándose  algunos  atemorizados.) 

Esmk.  (deteniéndose  á  esta  esclamacion.)  (Esa  voz 
es  siniestra  como  el  rostro  que  temo.) 

Grin.  Ob!  La  bacante  del  monte  Menaíeon!  La 
musa  de  la  danza! 

(Esmeralda  le  presenta  su  pandereta  como  para  recoger 
su  ofrenda;  se  registra  vivamente  en  sus  bolsillos,  y  se 
detieue  diciendo  tristemente.) 

No  soy  yo  quien  la  hará  una  Danae!  (Esmeral¬ 
da  le  hace  un  mohín  gracioso;  sigue  recogiendo 
de  los  demas.) 

ESCENA  IX. 

Dichos,  Juan  y  Cuasimodo  y  cortejo  del  papa  de  los 
locos ;  alumbrado  por  hachones. 

(Cuasimodo  viene  sentado  sobre  unas  parihuelas  cubier¬ 
tas  por  un  paño  de  terciopelo  carmesí,  con  franjas  de 
oro;  trae  un  trage  ridículo,  tal  como  se  describe  en  la 
novela.) 

Grin.  Otra  vez  ese  maldito  jorobado!  Oh!  no  quie¬ 
ro  mirarle  mas. 

Juan  .(entrando  el  primero,  y  gritando  á  mas  no 
poder.)  Plaza,  plaza!  Aquí  está  el  papa  de  los 
locos!  Para  ser  un  Satanás  no  le  faltan  mas  que 
los  cuernos,  y  viene  á  proveerse  en  medio  de 
los  maridos  de  París,  (risas.) 

(Todos  se  retiran  á  un  lado;  Gervasio,  Juan  y  Coppe¬ 
nole  á  la  derecha;  Gringoire,  la  Esmeralda  y  Claudio 
Frolio  á  la  izquierda,  siempre  oculto  entre  la  multitud. 
El  acompañamiento  destila  á  la  claridad  de  los  hachones. 
Después  de  los  personages  sumamente  grotescos,  apare¬ 
ce  un  trono  burlesco,  sobre  el  cual  está  echado  Cuasimo¬ 
do,  con  una  mitra  en  la  cabeza,  y  un  trage  de  relumbro- 
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oes;  al  llegar  al  media  del  teatro,  Claudio  Frollo  sale  de 
entre  la  multitud,  se  lanza  sobre  Cuasimodo,  le  ase  de 
la  capa,  y  le  grita.) 

Fko.  Abajo,  Cuasimodo! 

Gek.  (a  Coppenole  )  Ese  es  el  hombre  que  llamó 
hechicera  á  la  Esmeralda. 

Cop.  Ese  es  Claudio  Frollo. 

Juan.  Mi  hermano  aqui!  v Cuasimodo  furioso  salta 
^  de  su  asiento.) 

Ay  Dios  mió,  lo  vá  á  devorar!  *v 
Cua.  (al  acometer  á  Claudio,  se  encuentra  con  Es¬ 
meralda.)  (Ella!  Ella!  No  quiero  que  me  vea 
asi.)  (se  despoja  de  su  mitra  y  vestido.) 

J  an.  Qué  diablos  estás  haciendo* (Cuasimodo  cae 
de  rodillas  ante  Esmeralda.) 

Vocks.  Fuera,  fuera,  que  nos  vuelva  nuestro  pa¬ 
pa.  (amenazan  d  Claudio,  á  quien  defiende  Cua¬ 
simodo.) 

Cua.  Mi  amo! 

Juam.  Calla!  El  jabalí  es  una  oveja! 

Fao  fd  Cuasimodo  con  un  yesto  significativo.)  A  las 
siete,  dentro  de  unos  minutos,  espérame  aqui, 
bajo  la  imánen  de  esa  Virgen;  ahora  vete. 

(se  dirige  hácia  la  izquierda,  protejido  por  Cuasimo¬ 
do,  que  abre  paso,  amenazando  á  la  multitud,  que  grita 
y  quiere  lanzarse  sobre  Claudio.) 

Juan.  Señores,  respetad  ii  mi  hermano,  y  conda¬ 
dos  de  él;  no  sabe  lo  que  se  hace;  estará  aun 
en  ayunas. 

Grin.  Como  yo!  (Esmeralda  se  dispone  á  partir.) 
Voy  á  seguirla;  si  es  una  diosa,  me  llevará 
esta  noche  al  paraíso;  y  si  es  una  mortal,  me 
llevará  donde  se  coma  algo,  (sigue  á  la  gitana 
por  la  derecha ,  mientras  que  Cuasimodo  sale  con¬ 
teniendo  á  la  multitud  por  la  izquierda.) 

J*'an.  Amigos  mios,  habéis  perdido  vuestro  vene¬ 
rable  gefe;  os  propongo  otro  infinitamente  me¬ 
nos  feo,  pero  mucho  mas  vicioso;  este  sucesor 
soy  yo! 

Gop.  Bravo,  viva  Juan  Frollo!  (suben  á  Juan  sobre 
el  trono,  el  acompañamiento  se  reúne,  y  sale ;  ya 
es  completamente  de  noche.) 

ESCENA  X. 

La  escena  queda  sola  un  momento,  y  á  poco  sale 
Cuasímodo  reconociéndola. 

Cua.  Poco  debe  tardar  mi  amo;  aqui  es  donde 
dice  que  le  espere;  bajo  la  imágen  de  la  Vir¬ 
gen'  No  sabe  que  á  poco  soy  criminal,  que  es- 
traviado  por  la  venganza,  por  poco  malo  á 
su  hermano,  cuando  una  aparición  celeste... 
(se  pone  de  rodillas  ante  la  imágen.)  Virgen  mia, 
que  habéis  hecho  de  vuestra  imagen  mi  casa; 
vos  sois  quien  ,  para  evitarme  un  crimen  ,  me 
habéis  enviado  esa  joven;  vos  sois  quien,  cada 
noche,  me  la  baceis  ver  en  esos  largos  sueños 
en  que  yo  olvido  lo  que  soy;  vos  sois  quien  ha¬ 
béis  querido  que  yo  sintiese  en  secreto  lo  que 
los  hombres  son  felices  en  sentir  y  en  confe¬ 
sar!  Gracias,  virgen  María!  (Claudio  Frollo  en¬ 
tra;  Cuasimodo  se  levanta.)  Mi  amo! 

ESCENA  XI. 

t|  .  #  ;  .  • 

Claudio  Frollo,  Cuasimodo. 

Fio.  (examinando  la  escena.)  Va  son  las  siete!  La 
gitana  debe  pasar  por  aqui,  y  nadie  osará  se¬ 
guirla!  La  calle  de  la  corte  de  los  milagros  no 
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eslá  distante,  y  nadie  se  atreverá  á  acercarse 
á  esta  madriguera  del  robo  y  del  asesinato  El 
sitio  es  favorable  á  mi  deseo...  Es  preciso  con¬ 
cluir  con  esla  abominable  pasión,  (se  vuelve  y 
dá  en  la  espalda  á  Cuasimodo.)  Ven,  delante  de 
esla  luz.  Sordo  á  casi  todos  los  ruidos,  sabe 
leer  en  mis  labios  las  palabras  que  pronuncio; 
mira  y  escucha. 

Cua.  Miro  y  escucho. 

Frío.  Te  acuerdas  á  quien  debes  la  vida? 

Cua.  El  hombre  que  vive  solo  con  su  pensamien¬ 
to,  no  olvida  nunca;  no  es  ingrato  mas  que 
cuando  quiere  serlo.  Escuchad,  para  ver  si  lo 
recuerdo.  Hace  veinte  años,  el  dia  de  Cuasi¬ 
modo,  en  el  torno  que  hay  junto  á  la  puerta 
de  la  iglesia  de  nuestra  Señora,  y  sobre  el  cual 
tiene  la  inscripción  de  niños  espósitos,  se  vió 
una  masa  informe  que  se  agitaba  y  gritaba. 
Los  primeros  que  la  vieron  retrocedieron  con 
horror  y  disgusto  No  es  un  niño,  decía  uno; 
es  un  monstruo,  decia  otro;  es  un  milagro  de 
espanto,  que  anuncia  grandes  desgracias,  de¬ 
cia  un  tercero.  Los  mas  benignos  dejaban  de 
limosna  una  moneda,  y  huían;  otros  querían 
ahogar  y  quemar  á  este  hijo  de  un  mágico,  á 
esta  producción  de  Satanás.  Vino  un  joven  ca¬ 
ballero,  estendió  la  mano  sobre  el  condenado, 
y  dijo:  «adopto  á  este  niño  »  V  entre  las  pier¬ 
nas  del  joven  que  le  adoptó,  halló  asilo  contra 
los  ladridos  de  los  perros  y  las  pedradas  de  los 
otros  niños.  Por  él  aprendió  á  hablar,  á  leer,  á 
escribir.  Cuando  fué  mayor  le  entregó  las  cam¬ 
panas  de  nuestra  Señora,  esas  voces  que  ha¬ 
blan  aun  á  sus  oidos  tapiados;  esas  amigas  que 
le  mecen  en  el  aire  hablándole.  El  joven  sois 
vos;  el  monstruo  soy  yo.  .  Ya  veis  que  tengo 
memoria. 

F no.  Y  recordándolo,  serás  agradecido? 

Cua.  Lo  que  vos  deseáis,  yo  lo  quiero;  lo  que  vos 
queréis,  yo  lo  hago.  A  mis  miembros  defor¬ 
mes,  Dios  ba  dado  la  fuerza  para  obedeceros 
mejor.  Yo  soy  vuestro  criado,  vuestro  escla¬ 
vo,  vuestro  caballo,  vuestro  perro.  Es  mas  que 
reconocimiento;  es  un  instinto,  un  pliegue  he¬ 
cho  en  mi  alma. 

Fao.  Conque  harás  lo  que  voy  á  mandarle? 

Cua.  No  sé  si  lo  haré;  pero  moriré  por  hacerlo  ó 
por  haberlo  hecho. 

Fro.  Por  aqui  vá  á  pasar  alguno,  y  es  preciso 
apoderarse  de  él. 

Cua.  No  hay  mas  que  un  ser  á  quien  ni  aun  con 
vuestra  orden  locaría;  y  á  este  ser  no  lo  cono¬ 
céis.  Hombre  ó  muger,  me  apoderaré  de  quien 
me  designéis. 

Fho.  Es  preciso  llevarlo  y  seguirme. 

Cua.  Lo  haré. 

Feo.  ( mostrándole  la  izquierda.)  Ocúllale  ahí,  y  le 
avisaré,  (mirándole  alejarse.)  Pobre  esclavo!  No 
parece  asombrarse  de  este  rapio  ordenado  por 
mi.  Tiemblo,  poique  no  sé  á  donde  me  con¬ 
ducirá  esla  fatal  ceguedad,  á  la  cual  no  puedo 
resistir!  Ya  viene,  y  la  cabra  la  acompaña. 
Que  no  se  aperciba,  antes  de  estar  en  nuestro 
poder,  (apaga  la  luz  de  la  imágen,  y  se  dirige 
hacia  dónde  está  Cuasimodo.) 
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ESCENA  XII.  -  : 

Dichos ,  ocultos;  Esmeralda  con  la  cabra,  t j  seguida 
a  poca  distancia  por  Grimuoirk,  ambos  por  la 
derecha. 
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Esmk.  Ven,  l>j a I i ,  ven. 

Ghin.  (fatigado.)  No  puedo  mas! 

Esme.  Es  esa  sombra  que  nos  sigue  lo  que  te 
asusta?  1 1 1 ■ 

Crin.  (Se  detiene,  se  vuelve  hácia  mi.) 

Esmk.  Caballero,  no  asustéis  á  Djaü,  porque  si¬ 
guiéndonos  asi,  se  inquieta. 

Grin.  No  causo  miedo  mas  que  á  la  cabra? 

Esmk.  Qué  queréis? 

Grm.  (Seamos  patético  y  seductor.)  En  la  noche 
en  que  me  arrastraba  se  me  aparecieron  vues¬ 
tros  ojos  como  dos  estrellas,  que  preferí  á  to¬ 
das  las  demas.  (Sobre  todo,  á  aquellas  que  de 
continuo  adornan  el  techo  de  mi  casa.) 

Esmk  Hace  mucho  tiempo  que  venís  siguién¬ 
dome? 

Grin  Si. 

Esmk.  Y  vais  á  seguirme  mas? 

Güín,  (con  la  mano  en  el  estómago.)  Siento  aqui 
que  no  puedo  hacer  otra  cosa.  (Qué  hambre 
tengo!) 

Esmk.  ( mostrándole  el  fondo  izquierda.)  Y  también 
por  ese  lado? 

Ghin.  Eso  quiere  decir  que  me  prohibís  seguiros? 

Esme.  Yo?  De  ningún  modo. 

Grin.  Entonces  lo  permitís? 

Esmk.  Tampoco.  Quiero  saber  solamente  si  no 
habéis  sido  nunca  ahorcado. 

Grin.  La  pregunta  es  algo  indiscreta. 

Esmk.  Contestadme . 

Grin.  Soy  un  alumno  de  las  musas,  y  del  Parma- 
so  se  baja  continuamente  á  los  hospicios,  pero 
raramente  á  la  horca. 

Esmk.  Pues  dad  algunos  pasos  por  ese  lado,  y  po¬ 
dréis  ser  lo  que  hasta  ahora  no  habréis  sido. 

Ghin.  (Diablo!)  Os  tomáis  por  mi  tan  cariñoso 
interés? 

Esme.  No  pienso  en  eso;  pero  ahorcado  sereis 
mas  feo  de  lo  que  aparecéis. 

Grin.  Que  buena  sois!  (Frollo  hace  un  signo  d 
Cuasimodo ,  quien  se  precipita  sobre  Gringoire  y 
le  lira  al  suelo.)  Este  no  es  un  hombre,  es  una 
máquina  de  guerra.  ( Cuasimodo  se  apodera  de 
Esmeralda. ) 

Esmk.  (luchando.)  Al  asesino!  Al  asesino! 

Fro.  (á  Cuasimodo.)  Ven!  (se  dirigen  á  la  derecha.) 

ESCENA  XII f. 

Los  mismos,  Febo  y  arqueros  que  salen  por  la  dere¬ 
cha,  con  una  linterna. 

CiM.  (viendo  á  Esmeralda,  y  dejándola  escapar.) 
Ella,  ella!  Miserable  amo.  Desgraciado  escla¬ 
vo!  (los  soldados  se  apoderan  de  Cuasimodo,  que 
queda  inmóvil ;  Esmeralda  se  refugia  junio  d 
Febo,  Claudio  huye.) 

Fkbo.  Ya  veis,  bella  niña,  lo  peligroso  qne  es  cor¬ 
rer  de  noche  por  las  calles,  y  sola.  Os  ofrezco 
un  asilo  en  nombre  del  rey.  Pero  qué  veo?  No 
es  Esmeralda? 

Esme.  Gracias,  Febo,  á  Dios!  (se  escapa  por  la  iz¬ 
quierda.  ) 

Fbbo  Alma  del  diablo!  Por  dónde  se  ha  ido?  Pero 
veamos  lo  qne  nos  ha  quedado,  (acercan  una 
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linterna  al  rostro  de  Cuasimodo  )  Qué  horror! 
-¿Creer  coger  á  una  hada,  y  bailarse  con  un  mil 
co!  El  tuno  lo  pagará  doble!  Al  Chátelet.  (rase 
con  los  arqueros  y  Cuasimodo  por  la  derecha.) 

ESCENA  XIV. 

Gringoire  en  el  suelo  limpiándose,  y  tres  pobres, 
uno  cojo,  otro  tullido,  y  el  otro  ciego,  los  cuales  son 
TKisTan,  Üeli.k v igne  y  Ciuui epkcnk. 

Grin'.  (levantándose.)  Todo  ha  desaparecido!  Y 
lo  que  yo  sé  es,  que  ella  se  ha  escapado  y  yo 
me  he  zampullido...  Qué  son  esas  sombras  que 
vienen  hácia  aqui?  (los  pobres  vienen  por  distin¬ 
tos  lados.) 

Tris,  (acercándosele.)  La  buona  manda,  signor,  la 
•buona  manda! 

Grin.  ( mirándole .)  Qué  diablo  de  mozo!  Pide  li¬ 
mosna?  Yo  baria  otro  tanto. 

Chan.  Monsieur,  donnez  moi  pain.  (acercándose.) 
Grin.  Otra  lengual  Si  estaré  en  la  torre  de  Babel! 

Uy!  Qué  feo  es  este  cojo! 

Bellk.  (acercándose.)  Fucilóle  caritatem. 

Grin.  Bueno!  Latín!  Espera  ..  vindidi  hiero  ma- 
dernieran  ebemisam.  ..  Y  si  no  comprendes, 
mira,  (vuelve  del  revés  sus  bolsillos  vacíos.)  Está 
ahora  claro?  Pues  al  diablo!  ( quiere  huir ,  estos 
le  detienen.) 

Tris.  Al  diablo  nuestros  disfraces;  camaradas, 
este  es  nuestro. 

Grin.  Ay!  ay!  Que  pronto  se  han  curado!  Qué  me 
queréis?  A  dónde  me  lleváis? 

Tris.  Cerca,  á  la*  corte  de  los  milagros,  (vanse  fo¬ 
ro  izquierda.) 

MUTACION. 

El  teatro  se  cambia  en  una  casa  pobre  de  malísimo 
aspecto;  al  foro,  en  un  lado,  hay  una  puerta,  que  figura 
la  de  un  cuarto,  donde  hay  una  mesa,  dos  sillas  y  un 
baúl.  Al  levantarse  el  telón  bajan  al  primer  término,  á 
la  derecha  una  mesa,  una  silla  mala  y  un  belon  encen¬ 
dido;  y  A  la  izquierda  un  tonel  regular.  Varios  pordiose¬ 
ros,  hombres  y  mugeres,  de  malísimo  aspecto,  están, 
unos  tirados  por  los  diferentes  lados  de  la  escena,  y  otros 
al  lado  de  una  mesa  examinando  las  prendas  robadas. 

ESCEN  A  XV. 

Clopin ,  en  primer  término,  junto  d  la  mesa,  exa¬ 
minando  los  objetos  robados,  que  consistirán  en  pa¬ 
ñuelos  y  prendas  de  poco  valor-,  los  truanes  están 
agrupados  á  su  alrededor,  y  entre  ellos  están  Tris- 
tan,  Bellkvignk  y  Chaitepkunk. 

Clo.  Y  es  esto  lodo  lo  que  habéis  robado? 

Tris.  Si.  rey  de  la  tuna 

Clo.  Malditos  seáis!  Vais  á  venir  á  parar  en  la¬ 
drones  honrados!  Avanza,  Francisco  Cbaule- 
prunc.  .  (\ 

Chan.  He  aqui  el  total,  visado  y  certificado  por  el 
Duque  de  Egiglo  y  el  emperador  de  Galilea... 
Clo.  Qué  miseria! 

Tris.  Acaba  de  sonar  la  queda. 

Clo.  Todo  lo  que  hacéis  juntos,  no  llega  á  lo  que 
puede  hacer  mi  genio  durmiendo  Hace  tiem¬ 
po  que  un  capitán  de  los  arqueros  de  la  orde¬ 
nanza  del  rey  cayó  entre  vuestras  manos; 
queríais  matarle.,  por  venganza...  ese  senti¬ 
miento  tan  mezquino,  que  os  acomete  en  el 
momento  de  la  adquisición. 
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BelLb.  Y  qué  habíamos  de  hacer?  No  Iraia  nada 
que  se  le  pudiera  robar;  y  si  no  se  hubiese  es¬ 
capado... 

Clo.  Sabéis  quien  le  dió  larga?  ■ov 

Bellk.  No. 

Clo.  Yo  fui. 

Belle.  Tú!.  Malario!  Es  un  traidor,  nos  ha  ven¬ 
dido! 

Todos.  Muera!  ( los  cuchillos  y  armas  de  todas  cla¬ 
ses  brillan  al  rededor  de  Clopin.) 

Clo.  {enarbolando  una  silla.)  Al  primero  que  me 
falte  al  respeto,  le  hago  saltar  el  sombrero  con 
el  cráneo!  Desgraciados!  El  despojóos  hubiera 
dado  tres  cuartos,  y  su  vida  os  promete  millo¬ 
nes  de  escudos  de  oro. 

Todos.  Millones! 

Clo.  Está  en  vísperas  de  atrapar  una  soberbia 
dote. 

Bklle.  Habrá  que  robársela? 

^Clo.  Insensatos!  Podéis  meleros  en  los  bolsillos 
sus  castillos,  sus  casas  y  sus  molinos?  No!  Par¬ 
tirá  su  producto  con  nosotros,  como  hermanos. 

Belle.  Cómo? 

Clo.  Ese  es  mi  secreto.  Descansad,  tengo  un  re*- 
cibo  en  buena  forma,  y  sé  hacer  los  negocios, 
(á  Tristan  y  los  truanes.)  Traed  á  ese  tuno  que 
ha  entrado  en  el  reino  de  la  truaneria,  sin  ser 
truan,  y  que  ba  violado  los  privilegios  de  nues¬ 
tra  villa,  vanse  á  la  derecha  y  lo  sacan.)  Nues¬ 
tros  reglamentos  exijen  que  sea  ahorcado,  {se 
sienta  sobre  el  tonel,  y  los  tunos  le  rodean-,  á 
Gringoire  que  le  sacan  escoltado.)  Cuál  es  tu  es¬ 
tado? 

ESCENA  XVI. 

Dichos  y  Gringoire,  escollado  por  la  derecha. 

Grin  (con  orgullo.)  Soy  poeta! 

Clo.  Poeta?  No  hay  masque  esperar;  no  se  nece¬ 
sita  registrarlo.  Tristan,  una  cuerda. 

Gbin.  Una  cuerda?  Para  qué? 

Clo.  Para  ahorcarte,  según  costumbre. 

Grin.  Ahorcarme!  No  lo  diréis  de  veras.  Abor- 

.  carme  á  mi,  Pedro  Gringoire,  el  autor  de  Ja 
moralidad  representada  esta  mañana! 

Clo.  Ah!  es  diferente!  Tristan? 

Grin.  (Respiro!  Me  he  salvado!,) 

Tris.  Señor? 

Clo.  No  traigas  una  cuerda  nueva;  seria  dema¬ 
siado  caro. 

Grin.  Cómo? 

Clo  Vosotros  ahorcáis  áios  truanes,  y  los  trua¬ 
nes  os  ahorcan  á  vosotros;  nada  mas  justo... 
Por  lo  demas,  la  cuerda  no  es  tan  terrible... 
Todo  es  acostumbrarse. 

Gaití.  Pero  magestad,  por  piedad! 

Clo.  Has  penetrado  en  nuestro  reino,  y  á  menos 
de  ser  truan,  pillo  ó  ladrón... 

Grin.  Quiero  serlo. 

Clo.  Ah!  Quieres  ser?. . 

Grin.  {de  sopetón.)  Ladrón,  pillo  y  truan. 

Clo.  Quieres  pertenecer  á  esta  ilustre  asamblea? 

Grin.  Si  señor.- 

Clo.  Quieres  ser  truan?  1  ■ 

Grin.  Truan. 

Clo.  Estás  en  tu  derecho. 

Grin.  Pues  lo  reclamo.  (Oh!  Apolo,  tú  me  has 
oido!)  1 

Clo.  Debo  advertirte,  que  serás  ahorcado  mas 
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larde,  á  espensas  de  la  villa  de  Paris;  esto  sal¬ 
va  el  amor  propio. 

Grin.  Diablo!  En  fin,  por  el  momentó.  . 

Clo.  Por  el  momento  no  basta  con  querer;  si  no 
fuera  porque  se  necesita  talento,  lodo  el  mun¬ 
do  seria  ladrón.  Hay  que  hacer  el  noviciado. 
Gbin.  Lo  haré  con  paciencia, 

Clo.  Te  basta  con  la  destreza,  .{llamando.)  Gui¬ 
llermo  largo-juanete,  trae  el  maniquí,  {traen 
el  maniqui  puesto  entre  dós  palos,  que  se  sostiene.) 
C1.0.  Escucha:  yus  á  subir  sobre  un  banco,  y  sos¬ 
teniéndote  en  la  punlade  un  pié,  vas  á  quitar¬ 
le  á  ese  maniqui  una  bolsa. que  tiene  en  el  pe¬ 
cho;  si  lo  haces  sonando  uno  solo  de  sus  cas¬ 
cabeles,  te  ahorcamos...  sino,  eres  truan  Ten 
resente  que  es  la  bolsa,  ó  la  vida,  (traen  un 
aneo  de  madera.) 

Grín.  No  me  escapo!  Digo,  y  el  banco  tiene  una 
pata  menos!...  Pero,  y  si  entra  viento? 

Clo.  Te  ahorcamos  también. 

Grin.  No,  no,  no...  voy  á  probar...  (Y  decir  que 
mi  vida  pende  de  uno  de  esos  cascabeles!) 
(después  de  haber  hecho  muchas  posiciones  inútil¬ 
mente,  se  sostiene  en  la  punta  del  pie,  procura  coger  la 
bolsa,  toca,  pierde  el  equilibrio,  se  agarra  al  maniqui 
que  suena  atrozmente,  y  se  echa  en  el  suelo  boca  abajo. 
Ya  soy  muerto! 

Clo.  Aun  no,  pero  lardará  poco.  Levantadlo  y 
que  no  toque  mas  la  tierra,  {quitan  el  maniquí 
y  se  apoderan  de  Gringoire .) 

Grin.  Morir  sin  poder  hacer... 

Clo  Oración? 

Grin.  No,  mi  epitafio;  ó  mejor  dicho,  mi  epilalá- 
mio.  La  muerte  es  mi  primera  esposa,  y  mori¬ 
ré  envuelto  en  mi  trage  de  inocencia. 

Clo.  A  propósito  de  esposa;  te  resta  una  broma. 
Es  la  costumbre  que  noahorquemos  á  un  hom¬ 
bre,  sin  saber  si  alguna  muger  lo  quiere...  Es 
preciso  que  te  cases  con  una  truana,  6  con  la 
cuerda. 

Grin.  Considerándolo  todo,  prefiero  la  truana. 
Clo.  Ola!  Maria,  Claudia,  Narcisa,  un  hombre 
por  nada;  quién  lo  quiere?  {una  viejeeilla  sal» 
de  entre  todos  y  viene  á  examinarlo.) 

Grin.  Qué  horrible  bruja!  Mejor  la  horca!  {ella 
lo  palpa,  y  se  retira,  haciendo  un  gesto  de  disgus¬ 
to.)  Oh!  nadie  me  salvará! 

Clo.  Camarada,  estás  en  desgracia,  nadie  le  quie¬ 
re.  A  la  una,  á  las  dos,  á  las  tres!.,  {silencio.) 
Ahorcadle/ 

Grin.  Ay,  Apolo!  (se  apoderan  de  él.) 

ESCENA  XVII. 

Dichos-,  la  Esmeralda  por  la  izquierda,  interpo¬ 
niéndose. 

Esme.  Vais  á  ahorcará  ese  hombre? 

Clo.  Si,  hermana,  á  menos  que  lo  tomes  por  ma¬ 
rido. 

Esme.  ( después  de  un  momento  de  silencio ¡)  Lo  to¬ 
mo.  ( grito  de  alegría  de  Gringoire ;  asombro  ge¬ 
neral.)  ... 

Gbin.  Este  es  un  sueño?  Qué  soy? 

Clo.  Un  cántaro,  {lo  traen.) 

Esme.  {dándosele  á  Gringoire  )  Tíralo.  ( Gringoire 
lo  hace,  y  el  cántaro  se  parle  en  cuatro  pedazos.) 
Clo.  ( bendieiéndolos .)  Hermano,  eslti  muger;  her¬ 
mana,  es  tu  marido...  por  cuatro  años.  Idos!  Y 
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abora  os  dejamos;  ya  os  felicitaremos  al  rayar 
el  día.  ( todos  te  retiran.) 

7  ,  ESCENA  *VIH. 

CsMBRitbt  y  Gringoire,  aun  asombrado.  J 

Esme.  {mostrándole  la  tienda.}  Esa  os  mi  habita¬ 
ción. 

Gkin.  Alo  permitís  sentarme?  Tantas  violentas 
emociones  ..  '  { ■■ 

Esmb.  ( con  indiferencia.)  Siéntale,  como  quieras. 

Grin.  Vos  disteis  esta  mañana  el  golpe  de  gra¬ 
cia  á  mi  misterio,  y  vos  sois  la  que  esta  noche 
ine  salíais  de  la  cuerda.  A  la  vez  ángel  y  de¬ 
monio!  No  me  escucha?  (se  acerca  á  e.ta  )  Por¬ 
qué  me  habéis  tomado  por  marido? 

Esmb,  (Febo  creerá  que  estoy  casada.)  (con  me¬ 
lancolía  ) 

Gris  Bella  y  tierna  Esmeralda,  os  pregunto  por¬ 
qué  me  habéis  tomado  por  marido. 

Esmk.  Quenas  que  te  dejase  ahorcar? 

Grin  V  no  ha  habido  otro  motivo? 

Esmb.  Tal  vez. 

Grin.  Tal  vez!  Ha  dicho  tal  vez!  Feliz  poeta! 
( acercándose  mas.)  Ese  motivo  sepreto,  lo  adivi¬ 
no,  es.  .  el  amor? 

Esmb.  El  amor!  Si,  es  posible. 

Grin.  El  amor!  ( va  á  hacer  otro  movimiento  y  se 
detiene.)  ( Porqué  dudará?  No  soy  su  marido?) 

Esmb.  ( mirándole  con  fiereza.)  Qué  me  quieres? 

Crin.  (Qué  mirada!  Pero  qué  diablos,  voy  á  dar¬ 
la  un  abrazo...)  [lo  hace ;  Esmeralda  se  escapa 
vivamente  y  saca  un  puñal  pequeño  de  su  cintu¬ 
ra.)  Cáspila'  La  mariposa  se  ha  vuelto  abispa! 

Esmb.  Es  preciso  que  seas  un  infame  muy  astuto. 

Crin.  Por  qué?  Me  hablabais  de  amor,  y  el 
amor...  /  • 

Esme.  El  amor  es  ser  dos  y  no  ser  mas  que  uñó; 
un  hombre  y  una  muger  que  se  convierten  en 
un  ángel...  es  el  cielo! 

Grin,  Y  bien,  si  vos  esperimentais  ese  senti¬ 
miento... 

Esme.  Te  he  dicho  acaso  que  era  por  ti? 

Gris.  Conque  no  es  por  mi?  • 

Esmb.  El  amor!  Si,  es  una  felicidad  celeste...  ó  es 
la  desgracia,  la  desesperación,  y  entonces,  pa¬ 
ra  huir  de  ella,  debe  hacerse  todo,  se  debe 
dar...  . 

Grin.  Eo  comprendo,  y  una  vez  que  no  puedo 
esperar  vueslroamor,  me  atreveré  á  pediros... 

Esmb.  (Mi  amistad!)  - 

Grin.  De  comer. 

Esmb.  (riendo.)  üh!  Eso  con  el  alma!  (va  al  baúl  y 
saca  frutas  y  pan ,  que  coloca  sobre  la  mesa.) 

Grin.  Comer!  De  todos  los  acontecimientos  del 
dia,  no  es  este  para  mi  el  menos  eslraordina- 
rio.  ,se  sienta,  y  también  Esmeralda ,  la  cual  cae 
de  nuevo  en  sus  meditaciones)  Esmeralda, -po¬ 
dré  ser  con  el  tiempo  vuestro  hermano? 

Esmb.  No  os  conozco. 

Crin.  Es  justo;  me  llamo  Pedro  Gringoire. 

Esme.  Gringoire!  Es  un  nombre  muy  bonito! 

Güín,  (habla  comiendo.)  Soy  hijo  de  un  arrenda¬ 
dor  de  Gonesse,  Mi  padre  fue  ahorcado  por  los 
Picardos,  y  mí  madre  espanzurrada  por  ios 
Burgoñones  cuando  el  sitio  de  París.  A  los 
seis  años  era  huérfano,  no  teniendo  otros  za¬ 
patos  que  el  suelo  de  París.  Hasta  los  diez  y 
seis  años  he  vivido  de  azares  y  de  limosnas,  lo 


que  no  me  ha  impedido  el  crecer  y  ponerme 
en  el  estado  que  veis.  A  los  diez  y  seis  años 
me  hice  'soldado;  pero  no  era  muy  valiente... 
fraile,  y  me  faltó  la  vocación;  carpintero,  y 
carecía  de  fuerzas;  basta  que  en  fin  topé  con 
don  Claudio  Frollo. 

Esmb.  (saliendo  de  su  estupor .)  Esp  hombre  que 
edcuenlro  en  todas  parles,  y  que  he  creído  ver 
e»ta  noche  detrás  del  monstruo. qne  me  asió? 

Grin.  Gracias  á  él.  vine  á  parar  en  ser  sabio,  me 
hice  poeta,  delirando  siempre,  comiendo  algu¬ 
nas  veces,  y  maldiciendo  al  destino  que  sopor- 
to  constantemente.  Abora,  heme  aqui  á  vues¬ 
tras  órdenes;  yo,  sin  corazón  y  sin  ciencia, 
pronto  á  vivir  por  vos  ó  con  vos,  como  os  agra¬ 
de;  casta  ó  alegremente;  marido  y  muger  si  os 
parece  bien,  hermano  y  hermana  si  os  parvee 
mejor. 

Esmb.  (que  no  le  escucha.)  &  i  no  me  amará? 

Grin.  Por  qué  os  llamáis  Esmeralda? 

Esme.  («oliendo  de  su  ensimismamiento.)  Tal  vez 
por  esto,  (le  muestra  una  bolsita  blanca  que  pen¬ 
de  de  tu  cuello,  la  cual  contiene  unas  cuentas 
verdet.)  .< 

Grin.  (queriendo  cogerla.)  Veamos. 

Esmb  No,  no  la  toquéis.  Se  me  ha  predicho,  que 
si  abandonaba  este  saquilo,  perdería  la  felici¬ 
dad,  la  vida  tal  vez  ..  la  única  usperanza  de 
encontrar  á  mi  familia. 

Grin.  Sois  francesa? 

Esmb.  No  lo  sé}  vine  muy  pequeña... 

Grin.  A  Paris? 

Esme,  ( pensativa .)  Decidme,  que  significa  la  pala¬ 
bra  Febus? 

Grin.  Es  una  palabra  latina  que  significa  sol. 

Esme.  Sol! 

Grin.  Es  el  nombre  de  un  arquero  que  se  hizo 
Dios.  :  r- 

Esmb.  (mirando  afuera.)  De  dia  ya!  (sale  rápida¬ 
mente  por  el  fondo.) 

Grin.  (sin  apercibirse  de  su  salida.)  Febo,  por  otro 
nombre  Apolo,  dios  dp  la  medicina  y  de  la  ar¬ 
monía.  (so  vuelve.)  Calla!  Ya  ba  volado!  Pero 
me  ba  dejado  al  menos  un  lecho;  mas  vale 
dormir  sobre  ese  baúl  que  en  medio  del  arro¬ 
yo.  (se  echa  sobre  el  baúl.)  Ajajá,  no  estoy  del 
todo  mal.  (comienza  á  dormirse,  y  suena  una  cen¬ 
cerrada  infernal.) 

ESCENA  XIX. 

Gringoire,  Clopin  y  los  tunos  que  salen  en  tropel, 
con  cencerros  y  almireces. 

Clo»  Hermano,  ya  es  de  dia;  venimos  á  darte  una 
serenata  por  tu  felicidad  conyugal. 

Grin.  (Buena  está  la  felicidad  conyugal.) 

Clo.  Y  á  informarte  de  una  cosa;  si  dentro  de  un 
año  no  das  por  tributo  á  la  sociedad  un  hijo 
diestro  y  fuerte,  ó  una  hija  hermosísima,  á 
menos  quo  no  prefieras  un  hijo  con  dos  cabe¬ 
zas,  te  ahorcamos. 

Grin.  Misericordia!  (la  cencerrada  empieza  de  nue¬ 
vo  al  rededor  de  Gringoire,  que  se  sube  sobre  el  to¬ 
nel;  todos  los  truanes  le  rodean  ) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

...  p  •'1  <  i  )  |  ’j  *i  i 
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ACTO  SEGUNDO. 


íi  aup 
is  a» 

tO  ÍJUÍ 

ftlifilt 


Salón  elegante  en  casa  de  la  señora  de  Gondolarier;  á 
la  izquierda  chimenea,  y  á  la  derecha  una  puerta  venta¬ 
na  que  conduce  á  un  balcón;  en  el  fondo  puerta  cubier¬ 
ta  con  tapices.  Al  levantarse  el  telón,  la  señora  de  Gon¬ 
dolarier  está  sentada  junto  á  la  chimenea  y  ha  interrum¬ 
pido  su  labor  para  contemplar  á  su  hija;  Flor  tíe  Lis  y 
Diana,  bordan  en  tapicería;  Febo"  está  sentado'en  un  ta¬ 
burete  junto  á  la  chimenea,  limpiando  con  su  guante  el 
pomo  de  la  espada. 


ESCENA  PRIMERA. 


H>  8*1  i 


Gondoiar'er,  Flor  de  Lis,  Diana  y  Febo. 

i  ’  ^  (<t  *  ^ 

Gon.  ( mirando  d  su  hija.)  No  es  porque  soy  su 
madre,  Febo,  pero  nunca  be  visto  nada  mas-su¬ 
blime  que  vuestra  prometida.  Puede  haber  jo¬ 
ven  mas  linda?  ;  xnaS  aiemnll  bo  4t»p  «1  .tttiü 

-Fsb.o.  (sin  mirar.)  Imposible.  '*-/  " 

Gon.  No  es  verdad  que  mi  For  de  Lis  es  bella  y 
adorable,  y  que  estáis  perdido  por  ella? 

Febo.  (sin  atender  á  lo  que  dice.)  Sin  duda;  estoy 
perdido  obnsnsup ) 

Gon.  Pues  concluid  de  lustrar  el  puño  de  vues¬ 
tra  espada,  é  idia  á  decir  algunas  palabras;  os 
habéis  vuelto  muy  tímido. 

Febo.  ( levantándose  con  disgusto  y  ap .)  La  timidez 
no  es  mi  vicio  ni  mi  virtud.  Ah!  si  mi  noble 
familia  me  diese  algo  á  buena  cuenta,  á  buen 
seguro  no  me  sacrificaría  entre  tan  ridiculas 
mugeres! 

Gon.  (que  no  pierde  de  vista  á  Febo,  y  estilándolo.) 
Vamos,  vamos! 

Febo.  ( apoyándose  en  el  sitial  de  Flor  de  Lis  y  ap.) 
Qué  la  diré?  Es  preciso  buscar  algunas  espre- 
siones  que  sean  galantes,  (alio.)  Mi  bella  pri¬ 
ma,  cuál  es  el  objeto  de  esa  tapicería  que  bor¬ 
dáis? 

Flor.  Mi  bello  primo,  es  la  gruta  de  Neptuno. 

Febo.  Y  quién  es,  bella  prima,  ese  gordo  mos¬ 
quetero  que  sopla  á  todo  carrillo  en  una  trom¬ 
peta? 

Flor,  (con  disgusto.)  Es  Trito. 

Febo  Ah!  Es  frito...  Es  un  trabajo  muy  lindo! 

Gon.  (Que  encantador  cuadro  de  familia.) 

Flor,  (a  media  voz  y  con  despecho.)  Es  eso  cuanto 
me  consagráis  buy  de  tierno  y  amoroso? 

Febo.  (cada  vez  mas  corlado.)  No  sabéis  lo  que  ba 
sucedido  esta  mañana  á  la  reclusu? 

Flor.  Primo,  lo  ignoramos,  copiadlo. 

Febo.  Estaba  sentada  la  pobre  muger  en  un  rin¬ 
cón  de  su  celda,  como  de  costumbre,  apretan¬ 
do  las  rodillas  junto  al  pecho ,  cuando  se  acer¬ 
caron  dos  mugeres  del  pueblo,  que  llevaba  la 
una  de  ella  un  niño  como  de  ocho  á  diez  años. 
Llamóles  la  curiosidad  y  se  asomaron  á  la  reja, 
al  tiempo  que  la  reclusa  besaba  con  emoción 
el  zapaiito  color  de  rosa,  que  siempre  tiene 
á  su  lado  El  niño  la  ofrecía  una  torta ,  en  tan¬ 
to  que  la  mas  joven  la  miraba  con  asombro, 
recordando  en  sus  facciones  las  de  una  tal 
Pasquetle  Chantefeume  que  bab:a  desapareci¬ 
do  de  su  pueblo.  Picó  de  tal  modo  la  curiosidad 
de  cuantos  allí  estábamos,  que  no  pudimos 
menos  de  rogarla  nos  contase  su  historia,  lo 
cual  hizo  en  los  siguientes  términos.  Hará  diez 
y  siete  años,  nos  dijo,  había  en  Reims  una  her 


Señora 

mosa  joven  llamada  Pasquette,  que  era  la  me¬ 
jor  de  la  calle  de  la  Linda  perla-,  pobre  y  tra¬ 
bajadora,  vivía  feliz  con  una  bija  á  quien  ama¬ 
ba,  la  cual  era  tan  bonita  ,  que  de  los  pueblos 
cercanas  venían  en  peregrinación  solo  por 
verla.  Es  verdad  que  esta  niña  estaba  en¬ 
vuelta  en  mas  cintas  y  encoges  que  una  delíi- 
na,  y  que  tenia  muy  lindos  zapalos.  Llegaron 
un  diaá  Reims  caballeros  muy  singulares; eran 
mendigos  y  truanes  de  Egipto,  que  miraban  la 
mano,  y  pronosticaban  profecías  maravillosas. 
Esciluda  la  curiosidad  de  Pasquette,  llevó  su 
bija  á  los  egipcios;  estos  la  admiraron  ,  la  be¬ 
saron  ,  y  profetizaron  que  debía  ser  una  belle- 
.  za,  una  virtud,  una  reina.  Al  dia  siguiente,  la 
orgullosa  madre,  aprovechando  el  momento 
en  que  su  bija  dormía,  dejó  la  puerta  entre¬ 
abierta,  y  fue  á  contar  á  una  amiga,  (jue  llega¬ 
ría  un  dia  en  que  su  bija  seria  servida  por  el 
rey  de  Etiopia;  A  su  vuelta  no  encontró  á  la 
niña,  y  solo  bailó  en  el  suelo  uno  de  los  zapa¬ 
tos  color  de  rosa  que  aquella  tenia  ;  la  madre 
le  besó,  le  llevó  por  la  villa,  y  recorrió  todas 
sus  calles,  loca,  eslraviada,  terrible,  arañando 
á  todas  las  puertas ,  como  una  fiera  que  ha 
perdido  sus  hijuelos  Detenía  á  los  que  pasa¬ 
ban,  y  les  pedia  á  su  bija;  y  después  se  ponía  á 
gritar:  á  los  egipcios,  al  campo  de  los  egipcios. 
Flor.  Estaba  allí  la  niña? 

Febo.  No,  los  egipcios  bahian  partido  aquella  no¬ 
che,  y  á  la  mañana  siguiente  desapareció  la 
madre. 

Flor.  Y  el  zapatilo? 

Fero.  También.  (Diana  se  levanta  y  acerca  á  la 
ventana.) 

Gon.  Y  decían  esas  mugeres,  que  la  reclusa  de 
la  calle  de  las  tres  ralas  es  la  misma  de  Reims? 
Yebo.  Asi  lo  aseguraban,  respetable  lia. 

Gon.  Pobre  madre!  Cuan  acerbo  es  su  pade¬ 
cer! 

Día.  Prima,  prima,  venid;  ved  cuanta  gente  se 
reúne  en  la  Greve  ;  sin  duda  van  á  castigar  á 
,  alguno  en  la  picota. 

Flor.  ( que  se  ha  acercado,  mirando.)  Si,  allí  viene 
un  grupo.de  arqueros,  los  cuales  conducen  á 
un  hombre  alado  á  una  carreta. 

Día.  Y  qué  feo  es! 

Febo.  Ese  será  Cuasimodo,  el  campanero  de  nues- 
traseñora.  Hace  dos  meses,  una  noche,  se  atre¬ 
vió  á  robar  á  una  joven  ,  y  fue  preso  por  mis 
soldados. 

Flor.  Va  le  suben  á  la  picola...  ya  el  verdugo  le 
castiga  ..  pobre  infeliz!  cual  rabia  y  se  deses¬ 
pera!  .  Vuelven  á  azularle!  Ah!  no  puedo  re¬ 
sistir  su  vista  (se  retira .j 
Día.  Que  lástima!...  El  ugier  del  Cbatelet  estien- 
de  su  barita.  .  ya  le  han  perdonado! 

Febo.  Lo  siento,  ahora  que  comenzaba  la  fiesta! 
Gon.  Como,  sentís  que... 

Febo.  Yo  no...  es  por  el  pueblo,  que  se  goza  en 
esos  espectáculos. 

Du.  Ahora  se  acerca  la  egipcia  ,  sube  las  escale¬ 
ras  del  suplicio,  desala  una  calabaza  de  su  cin_ 
tura,  y  la  presenta  á  Cuasimodo. 

F'lor.  Sin  duda  pedirá  agua! 

Día.  Tal  vez,  porque  vuelve  á  bajar,  y  empieza 
su  danza  junto  á  nuestra  Señora,  y  loca  la  pan¬ 
dereta  en  medio  de  los  aldeanos  Mirad.  (Flor 
de  Lis  se  acerca  á  la  ventana.) 
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Fkbo.  <De  buena  gana  me  asomaría,  pero  temo 
escilar  su  mal  humor.) 

Gos.  Febo? 

Febo.  (Ea!  Va  empieza  de  nuevo  la  señora  ma¬ 
dre!;  ■  y-  I  n  .  I  ' 

Gom.  Es  preciso,  querido  sobrino  ,  que  os  amol¬ 
déis  inas  á  las  maneras  elegantes. 

Ficco.  Os  juro,  ilustro  tía,  que  eso  va  á  serme 
muy  diucil.  Desde  joven  empecé  á  correrla  ,  y 
me  aficioné  á  la  galantería  militar,  y  mucho  mas 
á  las  tiendas  de  vino.  En  medio  do  vuestras 
bellas  y  almidonadas  señoritas  me  encuentro 
mal,  muy  mal,  y  temo  siempre  soltar  alguna 
inlerjeciun  que  mude  el  color  á  tan  perfuma¬ 
das  damiselas. 

Gom.  Reportaos,  sobrino! 

Flor  (Si  se  habrá  incomodado  mi  primo?  Como 

.  averiguaría...)  Febo,  mirad,  es  aquella  la  gita¬ 
na  que  nos  halléis  dicho  salvasteis  una  noche, 
hace  dos  meses,  estando  de  patrulla? 

Fkro.  ( con  indiferencia.)  C, reo  que  si,  prima. 

Flor  {cogiéndole  del  brazo  y  llevándolo  á  la  venta¬ 
na  )  Si  no  la  veis  desde  ahi...  es  aquella  que 
baila  allá  bajo? 

Febo.  {vivamente.)  Si,  la  reconozco. 

Flor  ( con  intención.)  La  mirasteis  tanto  á  través 
de  la  oscuridad  de  la  noche? 

Febo.  La  reconozco..,  por  su  cabra,  (con  emba¬ 
razo.)  .  .¿r  l.r, 

Flor.  V  conocéis  también  á  aquel  hombre  que 
tiene  sobre  su  nariz  una  silla  en  equilibrio? 

Febo  No,  no  le  he  visto  nunca. 

Flor.  Mamá,  puesto  que  mi  primo  conoce  á  esa 
gitana,  ordenad  que  suba,  y  nos  divertirá,  (la 
señora  de  Gondolarier  di  en  un  timbre,  sale  un 
criado  y  le  habla  en  vos  baja.) 

Fero  Será  inútil,  porque  no  vendrá.  ¡Mirad  ,  el 
hombre  que  la  acompaña  ha  concluido  sus 
ejercicios,  y  ella  empieza  su  danza. 

Flor.  No  os  puedo  oir,  primo,  porque  no  dejo 
de  mirar  á  aquel  hombre  negro  que  se  distin¬ 
gue  en  la  galería  de  las  torres  de  nuestra  Se¬ 
ñora. 

Febo.  E!  señor  Claudio  F rolla? 

Flor  Parece  que  no  pierde  de  visla  á  la  gitana. 

Feco  Como  un  milano  á  un  nido  de  pájaros. 

Flor  Que  se  guarde  la  gitana ,  porque  ese  hom¬ 
bre  no  está  por  el  Egipto. 

ESCENA  II. 

Dichos  y  Gringoire. 

I)t4.  ( viendo  entrar  á  Gringoire.)  Aqui  está  el 
hombre  de  la  silla. 

Gris.  Iii  criado  me  ba  dicho... 

(los.  Vo  soy  quien  os  ha  hecho  llamar. 

Grin.  Estoy  dispuesto  á  complaceros  en  todo;  ha¬ 
ré  juegos,  equilibrios... 

Gon.  No  es  á  vos  á  quien  deseamos 

Día.  [que  está  en  la  ventana  )  Acabo  de  hacer  se¬ 
ñas  á  la  bailarina  ,  que  desde  que  se  asomó  el 
señor  Febo,  no  quila  los  ojos  de  esta  ventana. 

Freo  (  Vá  á  venir.1) 

Grin.  Vaya!  Si  me  hubierais  dicho  que  me  pre¬ 
feríais  á  mi  muger! 

Febo  (Su  muger! ) 

::  ESCENA  II!. 

k .  ;  Dichos,  la  -Esmeralda . 

D.a,  {visado  ¿  Esmeralda.)  Ab!  que  bella  es! 


Flor.  (secamente.)  No,  no  es  mala. 

Fkbo.  (volviéndose.  ap.)  Su  muger! 

Esm.  ( mirando  á  Febo,  ap.)  No  me  mira! 

Gon.  Acercaos,  muchacha;  conque  os  salvaron 
la  otra  noche?  Reconocéis  á  este  caballero? 

Esa.  Oh!  si. 

Gon  V  os  dá  miedo? 

Esm  Oh!  no. 

Febo.  {mirando  á  Gringoire,  ap.}  Su  muger! 

Grin.  (inquieto,  ap.)  Como  meinira!  Casi  tengo 
miedo! 

Fkbo.  (á  media  voz,  mirando  siempre  d  Gringoire .) 
Que  barbaridad  es  estar  celoso  de  un  animal 
como  ese!  ( mirando  á  Esmeralda.)  Que  encan¬ 
tadora  es!  ¡  Y* '-i 

Flor.  ( que  ha  escuchado  las  últimas  palabras  ,  con 
iroma.)  Algo  rústicamente  vestida. 

Día.  No  veis  que  jubón!  í: 

Grin,  (Va  están  las  liebres  en  medio  de  los  sa- 
huesos.) 

Gon.  En  donde  has  aprendido  ,  muchacha,  á  an¬ 
dar  por  las  calles  tan  deshonesta? 

Fkbo.  (con  impaciencia  y  ap  )  (So  la  dejarán  tran¬ 
quila!  Allá  voy  yo!)  Encantadora  niña,  estra- 
vaganle  y  todo  como  es  vuestro  trage,  os  pres¬ 
ta  un  nuevo  é  irresistible  encanto. 

Esm.  (Al  menos  me  defiende  ) 

Flor.  Qué  es  esto  que  traes  al  cuello,  gitana? 
\ quitándola  una  bolsa  que  lleva  al  cuello.) 

Esm.  Dádmela,  ese  es  mi  secreto. 

Du.  (Cuanto  deseo  saber  su  secreto!)  (se  retiran 
d  colocar  las  letras  sobre  una  mesa.) 

Gon.  Pues  si  no  teneis  nada  que  hacer,  á  qué  ha¬ 
béis  venido? 

Flor.  ( mirando  al  saquito.)  Aqui  hay  cinco  letras. 

Grin.  (tristemente  )  (Saldremos  de  aqui  sin  honra 
ni  provecho!  (a  Esmeralda.)  Y  la  limosna?  Nos 
van  á  malar  si  no  llevamos  algo.)  (todo  lo  que 
sigue  muy  vivo.) 

Esmk  fNo  puedo  pedir  nada,  no  he  bailado.) 

Grin.  Pues  bailad. 

Esmf.  Aqui!  Jamás! 

Grin.  (Suspensión  por  enfermedad...  y  cuando 
ella  no  lleva  por  la  noche,  yo  soy  aporreado.) 

Febo.  Imposible!  ese  no  es  vuestro  marido!  (ap. 
á  Esmeralda .) 

Esmr  (lo  mismo.)  Si,  lo  es. 

Febo.  No,  me  hubiéseisdado  uno  menos  feo  para 
engañarle. 

F.smk.  Febo! 

Febo.  Porque  nie  amaís,  estoy  seguro  de  ello. 

Esmk.  No,  no  os  amo,  os  engañáis!  No  os  amo,  no 
os  he  amado  nunca 

Día.  y  Flor,  (dan  un  grito)  Ah!  ( han  estado  orde¬ 
nando  las  letras  sobre  la  mesa,  y  después  de  algún 
tiempo  componen  con  ellas  el  nombre  de  Febus.) 

Febo.  Qué  es  eso?  ( volviéndose .) 

Flor.  Una  palabra  formada  con  las  letras  que 
trae  la  gitana. 

Febo.  Una  palabra? 

Flor,  (leyendo.)  Febus. 

Todos.  ( menos  Esmeralda.)  Febus! 

Esmk  ( recogiendo  las  letras.)  (Ab!  me  be  per¬ 
dido!) 

Febo.  ( con  alegría.  a/>.)Mi  nombre!  Me  ama! 

Flor,  (llorando  )  Ese  es  su  secreto!  Ah!  madre 
mia,  esa  muger  le  ama'  (tedesmaya  ) 

Gond.  (corriendo  hacia  ella.)  Hija  mia!  bija  mia! 
Yete,  gitana  del  infierno! 
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Febo.  (bajo,  acercándose  á  Esmeralda  }  A  la  caída 
de  la  noche,  debajo  del  puenle  de  San  Mi¬ 
guel. 

FJsme.  (bajo.)  Qué  decís? 

Febo.  (con  autoridad,)  ji Íli  instaré. 

Grin.  ( que  loba  oiilo  )  Calla!  conoce  á  mi  muger! 

( sale  con  Esmeralda  por  el  fondo.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO. 

El  teatro  representa  la  habitación  de  Claudio|Frollo; 

á  la  izquierda  un  estante  con  instrumentos  de  magia  y  de 

química;  puerta  á  la  derecha. 

ESCENA  PRIMERA. 

Claudio  FaoLLQ  entregado  d  sus  pensamientos. 

Fro.  No  me  queda  mas  que  un  solo  medio  de 
salvarme,  y  este  es  el  de  sumirme  lan  profun¬ 
damente  en  el  estudio,  que  su  pensamiento  no 
pueda  acosarme.  Magistris  afirma  que  hay 
nombres  de  muger,  de  un  encanto  tan  dulcey 
tan  misterioso,  que  basta  pronunciarlos  duran¬ 
te  la  operación  mágica  para  que  esta  tenga 
buen  éxito.  Este  nombre  debe  ser  agradable, 
dulce,  fantástico!...  Sí,  el  sábio  tiene  razón, 
María...  Sofía. v  Esmeral...  Siempre  este  pen - 
samiento!  Ah!  yo  le  arrojaré  de  mi  lado;  lucha¬ 
ré ,  quiero  acabar  mi  obra;  basta  para  ello  en¬ 
contrar  la  palabra  mágica  que  pronunciaba  Ze- 
liéle  golpeando  en  el  clavo.  Este  clavo,  talismán 
infalible  ,  abre  la  tumba  á  cualquiera,  aun 
cuando  lleve  el  nombre  de  Febo!  (  levantándo¬ 
se  con  impaciencia.)  Maldición!  Maldición! 
Siempre,  eternamente  la  misma  idea!  V  cómo 
dominarla?  No  hace  una  hora,  que  oia  la  mú¬ 
sica  á  cuyo  compásdanzaba?  Yo  seguía  sus  pa¬ 
sos  desde  la  torre,  como  si  mi  alma  bubieée 
estado  adherida  á  cada  uno  de  sus  movimien¬ 
tos?  Y  este  hombre  que  estaba  á  su  lado,  quién 
era?  He  creído  reconocerle...  Si  me  hubieseen- 
gafiado...  Van  á  traerle...  Pero  le  habrán  en¬ 
contrado?  Los  dos  desaparecieron  de  repente 
de  la  plaza,  hace  mas  de  una  hora,  y  no  vuel¬ 
ven...  Oigo  ruido  en  la  escalera  de  la  torre... 
suben...  mi  cabeza  oye  latir  mi  corazón.  ( lla¬ 
man  ,  se  levanta  y  se  sostiene  en  el  brazo  de  su 
asiento.)  Entrad,  he  dejado  la  llave  en  la  puer¬ 
ta;  entrad. 

ESCENA  II. 

Claudio  Frollo,  Joan. 

Juan.  ( hipócritamente .)  Hermano... 

Fro.  Juan,  qué  venís  á  hacer  aqui? 

Juan.  Vengo  á  buscar... 

Fho.  Qué? 

Juan.  Un  poco  de  moral. 

Fro.  Sabéis  que  estoy  muy  descontento  de  vos? 

Juan.  De  mí,  querido  hermano?  Qué  es  lo  que 
he  hecho? 

Fro.  Dónde  leneis  vuestras  decretales? 

Juan.  He  perdido  mis  registros. 

Fuo.  Y  vuestro  lulin? 

Juan  Me  han  robado  mi  Horacio. 

Fro.  Y  vuestro  griego? 

Juan.  Se  habla  poco  ese  idioma. 

Fro.  A  dónde  queréis  venir  aparar? 

Juan.  Lo  diré,  tengo  necesidad  do  dinero. 

Fro.  Para  qué  le  queréis? 
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Juan.  (Esto  no  comienza  mal.)  Es  con  objeto  do 
hacer  una  buena  obra;  es  para  una  viuda.  Dos 
amigos  mios  contribuyen,  y  á  mi  ufe  loca  dar 
dos  escudos.  '  i’C  ’fiJ)  OHil 

Fro.  Cómo  se  llaman  vuestros  dos  amigos? 

Juan.  Pedro 'Zurriago  y  Juan  Rompe-Chuzos. 

Fuo.  Singulares  nombres  para  almas  caritati¬ 
vas...  y  todo  esto  por  una  pobre  viuda...  Meen- 
ñais,  dejadme. 

Ju»n.  Cómo,  no  queréis... 

Fro  El  que  no  trabaja  no  come. 

Juan  Ob!  tototoloi. 

Fro.  Qué  quiere  decir  eso? 

Juan.  Es  un  grito  de  dolor  en  griego.  (Frollo  son¬ 
ríe.)  Ah!  os  apaciguáis..  No  os  enternece  mi 
miseria?  Ved  mis  calzas  en  que  estado... 

Fro  Tendréis  calzas,  pero  dinero  no. 

Juan.  Queréis  que  me  mate  el  hambre  con  su  cola 
puntiaguda  y  negra?  Vamos,  hermano,  un  escu¬ 
do  y  me  marcho. 

Fro.  El  que  no  trabaja... 

Juan.  Pues  bien,  me  hago  truan.  (va  á  salir  ) 

Fro.  Dónde  vais? 

Juan.  A  la  lasca. 

Fro.  La  tasca  lleva  á  la  picota. 

Juan.  Vendrán  á  verme  lindas  muchachas. 

Fro.  La  picota  conduce  al  cadalso. 

Joan.  Y  eso? 

Fro.  El  cadalso  conduce  al  infierno. 

Juan.  Poco  me  importa. 

Fro.  Juan,  vuestro  fin  será  fatal. 

Juan.  D.  Claudio,  mi  principio  habrá  sido  bueno. 

Fro  (Dios  mió!  Y  no  le  castigáis?) 

Juan,  (ó  la  puerta.)  Parece  que  suben. 

Fro.  Sí,  uno  á  quien  espero.  Quiero  estar  solo, 

Juan.  En  ese  caso  me  quedo. 

Fho.  (Delante  de  él  no  hablará  Gringoire  )  Ocul¬ 
taos  ahí. 

Juan.  Gratis? 

Fbo.  ( empujándole  bajo  la  mesa.)  Ocultaos,  lo  quie¬ 
ro,  lomando,  (se  oculta.) 

ESCENA  III. 

Dichos,  y  Gringoire. 

Fro.  Venid  acá,  señor  Pedro,  y  decidme  por  qué 
encuentro  á  un  filósofo  como  vos  en  un  trage 
tan  ridiculo. 

Grin.  Qué  queréis?  La  culpa  la  tiene  el  antiguo 
trage. 

Fno.  Cómo? 

Grin.  Me  ha  idodejando  poco  á  poco,  pues  si  hu¬ 
biera  aceptado  el  primer  trage  que  tenia  para 
reemplazarle,  me  hubiera  visto  reducido  á  pa¬ 
searme  en  un  estado  indecoroso,  y  nadie  es  mas 
púdico  que  yo,  sobre  todo  en  el  invierno. 

Fro.  Pero  cómo  estáis  en  compañía  de  esa  baila¬ 
rina  de  Egipto? 

Grin.  Gaido  por  una  casualidad  en  medio  de 
los  truanes,  iba  á  ser  colgado,  si  una  de  sus  mu* 
geres  no  hubiera  tenido  piedad  de  mi,  Esme. 
raída  solo  ha  sido  buena  conmigo,  y  han  ro¬ 
lo  el  cántaro  delante  de  nosotros. 

Fro.  Quécánlaro? 

Grin.  El  cántaro  del  himeneo. 

Fuo.  Qué  queréis  decir? 

Grin.  Que  Esmeralda  es  mi  muger,  y  que  yo  soy 
su  marido. 

Fro.  Miserable,  lan  abandonado  estás  de  Dios,  pa¬ 
ra  llevar  tu  mano  atrevida  sobre  esa  muger? 
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Gris.  Tranquilizaos;  estoy  destinado  á  servir  de 
hermano  á  estas  castas  musas,  siempre  soy  pu-, 
ro  y  virtuoso.  Estamos  casados  de  día  y  vivi¬ 
mos  paciiicamenle  de  noche,  ella,  su  cabra  y  yo 
Apenas  entra  en  su  cuarto,  desaparece  y  se  en¬ 
cierra.  ,01 

Fao.  Esa  unión  sacrilega  no  le  dá  sobre  esa  jo¬ 
ven  maldita  el  menor  derecho...  Si  le  atreves 
¿acercarle  á  ella  estás  perdido. 

Joan,  (riendo  pan  y  queso  sobre  una  silla.)  Calla,  pan 
y  queso!  ( lo  coje  ) 

Grin.  Vos  tranquilizáis  mi  honor.  Qué  ruido  es 
ese? 

Jcan.  (comiendo.)  El  pan  es  duro. 

Fao.  Qué  ruido? 

Grin.  Se  oye  roer. 

Fro.  (Y' yo  que  olvidaba  á  Juan  )  Nada,  un  gato 
sin  duda. 

Grin  (  lodos  los  filósofos  tienen  siempre  un  ani¬ 
mal  doméstico  )  Decía  que  vos  tranquilizáis  mi 
honor.  Hace  dos  horas,  en  una  rica  habitación 
he  oido... 

Fao.  Qué  habéis  oido? 

Grin.  Una  cila  que  daban  á  Esmeralda  para  esta 
noche. 

Fao. (con  ansiedad.)  V  qué  respondió? 

Grin.  No  pude  comprenderla,  porque  hablaban 
inuy  bajo. 

Fito.  La  crees  virtuosa? 

Grin.  Oh!  virtuosa  con  esos  truanes  que  la  repug¬ 
nan..  Pero  mientras  el  bello  capitán  de  arque¬ 
ros  la  hablaba,  estaba  conmovida. 

Fbo*  Y  vas  á  dejarla  asistir  á  esa  cila? 

Grin.  Cómo  queréis  que  se  lo  impida,  Si  es  de  su 
gusto? 

Fbo.  (Lomo?  No  eres  tú  su  marido?  No  tienes  de¬ 
recho  sobre  ella? 

Grin.  No  decíais  hace  poco  que  no  tenia  ningún 
derecho,  que  no  era  su  marido? 

Fro.  Pero  para  salvarla  de  los  lazos  de  Satanás  es 
mas  que  un  derecho,  es  un  deber...  Vé,  corre, 
desgraciado!  No  la  dejes  sola  ni  un  instante; 
me  respondes  de  ella  con  tu  vida,  con  tu 
alma. 

Juan.  (Si,  para  que  Sea  de  mi  hermano!) 

Grin  Pero  monseñor,  escuchad... 

Y ro.  (empujándole  fuera.)  Vete, desdichado,  vete.. 
Quizás  será  demasiado  larde.  ( tíringoire  sale; 
¿uan  sale  de  su  escondite,  y  se  dirige  en  silencio 
hacia  la  puerta ;  Frollo  cae  agoviado  de  fatiga 
sobre  su  sillón.)  Oh!  tantas  emociones!  Yo  su¬ 
cumbo!  Gringoirees  apático  é  indiferente,  y  no 
sabrá  encontrarla  ..  No  se  atreverá  á  contra¬ 
restar  á  ese  capitán...  No,  no,  yo  mismo  cor¬ 
ro...  Pronto,  mi  capa,  mi  daga...  (lo  toma  todo 
y  va  á  salir.) 

J u t n ,  Hermano  mió,  no  os  dejo  salir  si  no  me 
dais  diez  escudos,  (estorbándole  el  paso  y  guar¬ 
dándose  la  llave  en  el  bolsillo.) 

Fro.  Oh!  Juan!  Todo  lo  ha  oido. 

Juan  Necesito  veinte  escudos. 

Fro.  Juan,  por  piedad  de  ti  mismo,  déjame  pasar. 

Juan.  Nada  menos  de  treinta  escudos. 

Fro.  Oh!  mi  cabeza  se  pierde!  Juan,  paso,  paso 
te  digo. 

Jlan,  Cuarenta  escudos,  ó  la  muerte! 

Fro  (alzando  contra  él  una  silla.)  Pues  bien... 
(¡■ara  si.)  Miserable!  (tira  la  silla.) 

lan.  (con  calma.)  Me  parece  que  por  lo  de  la  si- 
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Ha,  bien  puedo  pedirle  cincuenta  escudos! 

Fbo.  (sacando  una  bolsa  y  tirándosela.)  Toma,  es 
todo  mi  patrimonio;..  Dame  la  llave. 

Jlan.  ( cogiendo  el  bolsillo.)  Es  muy  justo. 

Fko  Toma  ese  oro,  y  que  seas  tan  desgraciado 
como  yo  lo  soy!  (abre  la  puerta  y  sale  desespe¬ 
rado.) 

Ji’an.  (examinando  la  bolsa  )  Me  parece  que  con 
esto  tendré  para  unos  quince  dias.  (t ase  foro.) 

DECORACION. 

.  1  .  »■  i  V  '  *íf 

El  teatro  se  cambia  ert  una  taberna;  una  ventana  á  la 

izquierda,  puerta  á  la  derecha;  mesas  y  sillas  por  la 

éscena. 

ESCENA  IV. 

Febo  y  á  poco  ClalIjio  Froi.lo  derecha,  cubierto  el 
rostro  con  su  capa. 

Febo  Esta  es  la  hora  de  mi  cita;  poco  lardará 
Esmeralda  en  venir. 

Fro.  Capitán  Febo! 

Febo.  Quién  me  llama? 

Fbo.  Un  hombre  que  os  quiere  salvar. 

Febo.  Y  quién  sois  vos,  para  tomaros  esc  cui¬ 
dado? 

Fuo.  Poco  os  importa  saber  mi  nombre;  cuando 
se  está  cerda  de  un  grave  peligro,  y  se  encuen¬ 
tra  quien  nos  salve,  jarnos  se  pregunta,  solo 
se  obedece. 

Febo.  Y  qué  peligro  me  amenaza? 

Fro.  Nodebeis  reuniros aqui  con  una  de  Egipto? 

Febo.  Si. 

Fro.  Llamada  Esmeralda? 

Febo.  La  misma. 

Fro.  Pues  no  insistáis  en  verla;  esa  cila  será 
vuestra  muerte. 

Febo.  Mi  muerte? 

Fro.  Y  muy  segura. 

Febo.  Espiicaos. 

Fbo.  Porque  esa  muger  quiere  entregaros  en  ma¬ 
nos  de  ios  asesinos  de  su  tribu. 

Febo.  Cómo!  Siendo  ella  misma  la  que  me  sahó 
de  su  furia? 

Fbo.  (Ella  le  salvó!) 

Febo.  Amigo  mió,  os  habéis  engañado. 

Fbo.  Pues  por  lo  mismo  que  os  salvó  ayer,  está 
obligada  á  entregaros  boy,  so  pena  de  perecer 
al  filo  de  sus  puñales. 

Febo.  Será  ciertol  Vive  Dios  que  seria  una 
crueldad! 

Fro.  Dudáis  aun,  cuando  tan  próximo  leneis  el 
peligro  que  os  amenaza? 

Febo.  Pero  por  dónde  van  á  entrar?  Una  vez 
cerrada  la  puerta  de  afuera,  por  esa  no  será, 
porque  no  tiene  comunicación .  (señala  la  de  la 
izquierda  )  En  cuanto  á  la  ventana,  es  imposi¬ 
ble,  porque  dá  ai  rio;  ademas,  estoy  bien  ar¬ 
mado  y  nada  temo. 

Fbo.  Capitán  Febo,  os  digo  que  la  muerte  os  es¬ 
pera  si  acudís  á  esa  cila. 

Febo.  Sea  lo  que  quiera;  todo  se  lo  merece  y 
mucho  mas. 

Fro.  (Desgraciado!  El  mismo  busca  su  perdi- 

'  :CÍOA!)rf'oT  Ifijfttinwu!  ! MUS  9IU  Oíí  l!. 

Febo.  (buscando  en  su  escarcela.)  Diantres!  El  po¬ 
sadero  va  á  venir,  y...  v 

Fbo.  Queréis  dinero?  Puesyo  os  lo  daré,  con  la 
condición  de  que  me  habéis  de  dejar  en  esla 
sala. 
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Febo.  Para  qué? 

Fro.  Para  defenderos,  si  os  vienen  á  sorprender. 

Fkro.  (Quién  será  el  que  lanío  se  interesa 
por  mi?) 

Fro.  Aceplais? 

Febo.  [tomando  el  dinero.)  Acepto.  (Otro  acreedor 
mas!  Tratémosle  con  respelo.)  Mirad,  podéis 
ocultaros  en  esa  pieza;  si  llego  á  ser  sorpren¬ 
dido,  daré  una  voz  y  acudiréis  en  mi  auxilio... 
Mas  entrad  pronto,  porque  acabo  de  oir  las 
siete,  y  es  la  hora  de  la  cita. 

Fro.  (Si  no  vendrá!) 

Fkbo.  Vamos,  ocultaos  pronto;  os  dejo  la  llave 
por  dentro...  (Frullo  entra  y  cierra .)  (Si,  la  llave 
para  él,  y  el  cerrojo  para  mi.  ( echa  el  cerrojo.) 
Ya  estoy  solo,  gracias  á  esa  puerta  que  no  es 
posible  forzar. 

ESCENA  V. 

Febo  y  Esmeralda  ,  deteniéndote  á  la  puerta. 

Febo.  Entrad,  bella  ruborosa. 

Esm.  Oh!  Febo,  lo  que  acabo  de  hacer,  bienio  sé, 
me  deshonra...  pero  no  me  despreciéis. 

Febo.  Yo  despreciaros!  Al  contrario,  si  fuese  po¬ 
sible,  os  odiaría. 

Esm.  Odiarme! 

Febo.  Si,  por  haberos  hecho  esperar  tanto  tiempo! 
(quiere  abrazarla,  ella  lo  estorba.) 

Esm.  Ah!  Febo,  sois  generoso,  pues  habéis  prote¬ 
gido  á  esta  pobre  huérfana!  Qué  sacaríais  con 
hacerme  desgraciada?...  Si  supieseis  el  tiempo 
que  hace  sueño  con  vos!  Mirad, os  veia  vestido 
ricamente,  con  una  gran  espada...  (mirándola.) 
como  esa.  Sacadla,  que  la  quiero  ver. 

Fkbo.  (sacándola  )  Qué  capricho! 

Esm.  ( besándola .)  Eres  la  espada  de  un  valiente! 
Cuanto  amo  á  mi  capitán! 

Fkbo.  ( acercándose  delta.)  Pues  bien,  una  vez  que 
me  amas,  escúchame. 

Esm.  No,  no  quiero  escucharos;  bastante  me 
cuesta  sofocar  esta  voz  que  habla  por  vos  en 
mi  corazón!  Oh!  compadeceos  de  mi!  Si  falto  á 
mi  deber,  este  amuleto  que  me  acompaña  per¬ 
derá  su  virtud...  no  volveré  á  ver  á  mi  fami¬ 
lia,  y  á  mas,  todas  las  calamidades  pesarán  so¬ 
bre  mi;  me  va  la  vida  en  ello...  Mas  qué  digo! 
Si  solo  fuese  la  vida!..  Pero  no  ver  jamás  á  mi 
madre!  No  encontrar  una  persona  en  el  mun¬ 
do  á, quien  dar  la  porción  de  mi  alma,  que  vos, 
Febo,  no  queréis  tomar!  Oh!  no,  amigo  mió, 
buen  capitán,  vos  tendréis  piedad  de  mi! 

Fkbo.  Y  tú,  tenia  también  de  mi!  Mi  corazón,  mi 
sangre,  mi  alma,  todo  es  tuyo  y  para  ti;  nada 
amo  ni  amaré  que  no  sea  tuyo. 

Esm.  ( huyendo  de  él.)  Ah!  ved  aqui  uno  de  esos 
momentos  en  que  debiéramos  morir!  Febo, 
Febo,  os  casaríais  conmigo  si  fuese  de  vuestra 
religión? 

Febo.  Casarte  conmigo?  Y  Gringoire? 

Esm.  (No  sé  que  noto  en  él!)  Jamás  ese  preten¬ 
dido  marido  se  acercará  á  la  que  os  ama.  De¬ 
cidme,  os  casaríais  conmigo? 

Fkbo.  (ron  embarazo  )  Casarme  con  vos! 

Esm.  Ah!  ya  no  me  ama!  Insensata!  Todo  lo  he 
perdido! 

Fkbo.  Escúchame,  Esmeralda;  si  por  mi  fuese, 
al  instante,  y  ante  todos  los  sacerdotes  del 
.  mundo  cristiano  me  uniría  contigo,  y  nos  mar¬ 
charíamos  á  donde  quisieras,  pata  no  separar- 
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me  jamás  de  tus  bellos  atractivos  y  seductoras 
palabras...  Pero  qué  dirian  de  mi,  (fe  mi  nue¬ 
va  existencia?  Qué  maldiciones  no  me  echaría 
mi  primo  elfprolo  notario  del  rey,  yj  el  .arzo- 
bispo  de  Srns?  Y  mijlia  y  mi  prima? 

Esm.  Es  verdad;  vuestra  prima,  con  quien  maña¬ 
na  os  casareis!  (con  dolor.) 

Febo.  Sin  duda  no  me  amas,  puesto  que  piensas 
en  mañana;  para  mi,  Esmeralda,  estando  á  tu 
lado,  ayer  es  una  mentira,  mañana  una  blasfe¬ 
mia!  Lo  porvenir!...  Existe  acaso  lo  porvenir! 
La  vida  entera  está  en  este'inslante,  en  el  que 
le  tengo  á  mi  lado,  palpitando  de  amor. 

Esm  Oh!  mi  frente  se  abrasa! 

Fkbo  La  vida  está  en  esta  liebre  que  circula  por 
mis  venas  ..  que  hace  pasar  por  mis  ojos  mil 
luces  embriagadoras... 

Esm.  Madre  mia!  Madre  mia!  Venid  enmiauxilio! 
Fkbo.  Por  qué?  Contra  quiéu?  Contra  mi,  que  to¬ 
do  lo  olvido  por  ti!  Contra  ti,  tan  bella  y  que 
tanto  me  amas!  Contra  tu  corazón,  que  se  ele¬ 
va  para  unirse  al  niio,  y  confundirse  en  uno 
solo!  (al  huir  Esmeralda  de  Febo,  se  desprende 
su  amuleto  y  se  cae.) 

Esm.  Ah!  ya  soy  perdida!  perdida!  Me  habéis  ar¬ 
rancado  mi  talismán!  Febo,  me  habéis  perdido! 
Fkbo.  Perdido  dices?  En  mis  brazos  cuando  tanto 
le  amo!  Oh!  tú  no  me  amas,  no! 

Esm.  Perdón,  perdón!  Ten  piedad  de  mi!  Miramo 
á  tus  pies! 

(Se  arroja  á  los  pies  de  Febo,  y  este  se  inclina  para  le¬ 
vantarla;  al  mismo  tiempo  aparece  Frollo  en  la  ventana, 
salta,  hiere  con  la  daga  á,  Febo,  y  huye  por  donde  entrón 
Fkbo.  Me  han  asesinado!  ,u  Esmeralda.)  Ah!  trai¬ 
dora!  (cae  desmayado.) 

Esm.  Febo,  Febo  mío!  Responde...  ya  no  me  oye! 
La  muerte!  La  muerte!  Ah!  qué  será  de  mi! 
( cae  desmayada.) 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 

ACTO  CUARTO. 

El  teatro  representa  una  galería  déla  iglesia  de  nues¬ 
tra  Señora,  en  su  parte  baja  ,  la  cual  conduce  á  un  apo¬ 
sento  contiguo  á  la  derecha,  y  la  escalera  á  la  izquierda; 
puerta  en  el  fondo. 

ESCENA  PRIMERA. 

Cuasimodo,  como  escuchando. 

Ese  sonido  es  el  de  las  campanas  del  convenio 
de  Santiago,  sonido  que  me  recuerda  aquellos 
tiempos  de  loca  pasión,  en  los  cuales  lodo  mi 
amor  consistía  en  locar  las  campanas  de  mi 
catedral,  y  asomarme  á  la  mas  elevada  ventana 
de  los  campanarios,  para  escitar  con  mis  gritos 
y  gestos  el  furor  del  pueblo,  que  estúpidamen¬ 
te  me  injuriaba  y  maltrataba.  Cuánto  tarda  mi 
amo'  Faltará  á  la  promesa  que  me  hizo?... 
Hace  tiempo  que  noto  varios  grupos  en  la  pla¬ 
za  como  en  ademan  de  esperar  á  alguno.  No 
sé,  pero  presiento  algún  peligro.  Vamos  á  exa¬ 
minar  lo  que  sucede,  (tase  por  la  escalera  iz¬ 
quierda  ) 

ESCENA  II; 

Gervasio,  Bellkvigmk,  Ciuntupruse  y  pueblo. 

Guu.  (ó  Bellevignc.)  Paisano,  vais  á  ver  una  cosa 
quejamás  habéis  presenciado. 
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ce  París. 


Bellk.  ( haciéndose  el  inocente.)  Y  qué  cosa  es 
esa?  ,t‘  ■  -i  J 

Gr.n.  Un  condenado á  muerte  que  va  á  hacer  pú¬ 
blica  retractación  dolante  de  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora,  y  después  lo  van  á  ahorcar  en 
seguida. 

Ciu.v  V  quién  es? 

Cikk.  Esmeralda,  esa  egipcia  que  habéis  visto  con 
una  cabra. 

Ciián.  Pero  esa  no  es  una  razón  para  que... 

Ge».  Para  que  se  la  ahorque? Decís  bien;  olea¬ 
se  es  que  la  han  condenado  como  hechicera, 
culpable  del  asesinato  del  capitán  Fabo.  Ese 
juicio  es  abominable,  inicuo;  juzgad  si  seria  ca¬ 
paz  de  asesinar  á  un  hombre  por  quien  estaba 
loca! 

Cium.  Asesinará  tan  gallardo  mozo,  eso  es  in¬ 
creíble! 

Brllu.  Habrá  negado  el  crimen  deque  la  acusa¬ 
ban? 

Gkk.  Si;  yo  estaba  en  el  tribunal,  y  he  presen¬ 
ciado  el  juicio;  mas  como  la  encontraron  en 
la  habitación  en  que  asesinaron  al  capitán,  y 
con  el  puñal  ensangrentado  en  la  mano,  no  la 
sirve  disculpa  alguna...  lia  hablado  de  un  hom¬ 
bre  vestido  de  negro  que  fue  el  que  asesinó  á 
Febo  pero  los  jueces  han  creído  seria  el  hom¬ 
bre  gruñón,  una  sombra  que  persigue  á  los  he¬ 
chiceros...  Lo  que  hay  de  mas  atroz,  es  el  que 
hayan  tratado  de  una  personificación  de  Sata¬ 
nás,  como  un  espectro  inmundo  á  la  pobre  ca¬ 
brita  que  tan  linda  era. 

Belle.  Y  lus  jueces,  no  han  creído  en  su  pro¬ 
testa? 

Ghk.  I. a  han  mandado  al  tormento  para  hacerla 
confesar,  la  metieron  en  una  sala  contigua  al 
tribunal,  y  después  oimos  un  grito  terrible.  A 
poco  salió  sostenida  por  dos  arqueros,  sin  po¬ 
der  andar,  porque  la  babian  roto  un  pié;  el  do¬ 
lor  la  venció,  y  confesó  cuanto  quisieron. 

Bklle  Pobre  muger! 

Cius.  Morir  tan  joven! 

Gkb  Y  tan  inocente!  Oh!  eso  es  horroroso!  A  pe¬ 
sar  de  mi  filosofía,  na>puedo  menos  de  llo¬ 
rar! 

Bkllr.  Mirad,  mirad  ..  (por  el  foro.)  allí  se  ar¬ 
remolina  la  gente...  ya  vienen.  ( salen  lodos  por 
el  foro.) 

ESCENA  III. 

Claudio  Fuollo,  por  la  derecha. 

Fno.  Ya  se  acercan;  dentro  de  cortos  instantes 
dejará  de  existir,  y  yo  viviré  despedazado  por 
los  tormentos  que  consumen  mi  existencia!  Soy 
un  miserable,  pues  tuve  corazón  de  asistir  al 
ai  resto  que  yo  mismo  dicté!  Y  ahora,  ahora  qui¬ 
siera  comprar  á  precio  de  mi  vida  su  libertad, 
arrancarla  de  manos  de  sus  verdugos!.,  porque 
este  hombre  le  ama  mas  que  nunca!...  Mien¬ 
tras  la  juzgaban,  tenia  un  puñal  apoyado  so¬ 
bre  mi  corazón,  y  cuando  gritó,  penetró  en  mi 
pecho...  bé  aqui  la  sangre!  ..(pauta.)  Ah!  si  hi¬ 
cieses  una  señal  de  clemencia,  yo  te  atraería 
bajo  mi  amparo  ..  le  ocultaría  lejos  de  las  mi¬ 
radas  de  esa  turba  fementida,  de  esa  justicia 
impotente...  y  una  vez  fuera  de  su  vista  y  de 
tu  poder,  nada  tendrías  que  temer...  Ven, 
ven;  toma  mi  mano...  yo  te  salvaré.  (Se  entra 
c«n  delirio  por  la  derecha.) 


ESCENA  IV. 

Cu  *  si  m  o  do  y  Esmeralda  ;  entra  de  prisa ;  riendo 

con  estrépito;  (rae  en  brazos  á  Esmeralda  desmaya¬ 
da  y  la  deja  en  un  banco  que  habrá  á  la  izquierda. 

Desala  los  cordeles  que  trae  en  las  manos,  y  la  con¬ 
templa  con  placer ;  después  dice  con  acento  con¬ 
movido. 

Ctu.  No  mas  que  el  infame  saco  de  los  condena¬ 
dos  á  muerte  !  Cerremos  todas  las  puertas, 
(case  foro. ) 

ESCENA  V. 

Esmeralda,  sola,  que  vuelve  poco  á  poco  de  su  des¬ 
mayo. 

Esme.  Dónde  estoy?  Nadie  me  rodea!  Ya  no  oigo 
los  fúnebres  cantos  ni  las  amenazas  del  pueblo! 
Ya  no  veo  al  asesino  de  Febo  que  me  atormen¬ 
ta  con  sus  palabras,  que  me  aterra  con  sus  mi¬ 
radas!  .Me  he  visto  Ue  repente  elevada  en  los 
aires,  y  pasar  bajo  inis  piés,  hombres,  casas, 
una  ciudad.  .  Juntoá  mi  cabeza  la  de  un  mons¬ 
truo  horroroso,  que  no  se  separaba  de  mi!..-.  He 
oido  el  espantoso  ruido  de  una  risa  infernal! 
Ya  nada  veo,  nada  oigo...  Me  han  arrancado 
del  poder  del  verdugo,  me  han  salvado...  (llo¬ 
rosa.)  Y  Febj?  Ya  no  existe!  ( entra  Cuasimo¬ 
do  y  deja  ante  Esmeralda  un  lio  de  ropas  sin  mi¬ 
rarla  ;  Esmeralda  se  sorprende .)  Ah!  sois  vos 
quien  me  ba  arrancado  de  las  manos  del  ver¬ 
dugo? 

Cu  i.  ( sin  mirarla.)  (No  oigo,  y  no  me  atrevo  á  mi¬ 
rarla  por  no  asustarla.) 

Esme.  Decidme,  por  qué  me  habéis  salvado? 

Cu*.  Ahí  teneis  un  vestido  queme  han  dado  para 
vos  unas  piadosas  mugeres.  (Esmeralda  lo  co¬ 
ge  corno  temblorosa.)  Os  doy  miedo,  no  es  asi? 
Soy  muy  feo,  no  es  verdad*  No  me  miréis,  es¬ 
cuchadme  solamente.  Durante  el  día  perma¬ 
neceréis  aqui;  á  la  noche  podréis  pasearos  por 
estos  claustros;  pero  no  salgáis  de  aquí  ni  de 
día  ni  de  noche,  porque  entonces  seriáis  perdi¬ 
da.  os  cogerían,  os  asesinarían,  y  yo  tam¬ 
bién  moriría. 

Esmk.  (mirando  en  torno  suyo.)  No  mas  que  pie¬ 
dra  y  espacio! 

Cu ».  (comprendiéndola.)  Ob  !  no  permaneceréis 
asi!  (rase.) 

Esme.  Sola  para  siempre!  Despreciada  de  todo  el 
mundo!  Sin  patria,  sin  familia,  sin  bogar...  y 
al  menor  descuido  en  poder  de  mis  verdugos! 
Ni  un  amigo  que  me  favorezca!  Kllora.) 

Cua.  (ccn  un  colchón  )  Mirad,  estaréis  fatigada... 
descansad  un  momento;  esto  es  menos  duro  que 
la  piedra. 

Esmil.  (sentándose  sobre  el  colchan.)  Por  qué  os 
tomáis  tanto  interés  en  salvarme?  (para  si  )  No 
comprende!  ( alio  )  Decidme,  por  qué  os  intere¬ 
sáis  tanto  por  mi,  cuando  deseo  morir? 

Cia.  Por  qué?...  No  os  acordáis  del  día  en  que 
me  impedísteis  que  cometiese  un  crimen?  Ha¬ 
béis  ol\ idado  al  miserable  que  intentó  robaros 
una  noche?  Al  misera  ole  á  quien  dos  meses 
después  socorristeis  ai  pié  del  patíbulo?  Ves  Ij 
habréis  olvidado,  mas  él  jamás  lo  olvidará. 

Esme  Lloráis  tainhien?' 

Cúa  Si,  lloro!  sois  tan  hermosa!  Jamás  me  he  vis¬ 
to  tan  feo,  como  ahora  que  estoy  junio  á  vos... 
Mirad,  cuando  me  comparo  con  vos,  me  com. 


u  Nuestra 

.padezco  de  mí  mrsmo,  porque  me  veo  un  inóns- 
•  Iruo  miserable!...  No  soy  hombre  ni  animal... 
soy  una  cosa  mas  dura,  inas  áspera...  mas  ater¬ 
radora.  ,  al  paso  que  vos  sois  un  rayo  de  sol, 
una  gola  de  rocío,  el  espejo  de  lo  hermoso!  Vos, 
tan  pura,  lan  sensible...  yo,  tan  hediondo, 
oprobio  de  todos...  en  fin,  el  ser  mas  desprecia¬ 
do  de  toda  la  naturaleza. 

Esmr.  También  él  sufre  y  padece,  (na  oscurecien¬ 
do  poco  á  poco.) 

Cua  Escuchadme,  allá  arriba  hay  torres  muy 
altas,  y  el  hombre  que  caiga  de  una  de  ellas, 
antes  de  tocarla  tierra  deja  de  existir;  cuando 
os  convenga  que  yo  caiga  de  cualquiera  de 
ellas,  una  sola  palabra...  un  solo  geslo  bastará. 
(loca  un  silvato.)  V  cuando  tengáis  necesidad  de 
mí,  cuando  queráis  que  venga,  silvad  con  eslo, 
y  os  comprenderé. 

Esme.  Dios  mío!  Cuán  desfallecida  me  encuen¬ 
tro! 

Coi.  ^mirándola  )  El  sueño  se  apodera  de  ella. 

Esme  l*odré  aun  dormir,  (se  duerme) 

Coa.  Vá  á  dormir...  á  olvidarme!  Oh!,  no,  yo  la 
velaré,  [escuchando)  Siento  moverse  el  pavi¬ 
mento!  Quién  vendrá  á  estos  lugares!  Sin  duda 
los  soldados  del  rey!  (toma  una  enorme  piedra 
y  va  hacia  la  escalera;  Gringoire  aparece .) 

ESCENA  VI. 

Dichos  ,  Gkimgoire. 

Cua.  Es  el  hombre  que  la  acompaña  hace  tiempo 
(deja  la  piedra.) 

Grin.  Oh'  Cuasimodo! 

Cua.  ( señalando  d  Esmeralda.)  Silencio/  Novéis  .. 

Grin.  Está  durmiendo  !  Oh!  permitidme  os  dé 
gracias  por  haber  salvado  á  mi  muger! 

Cua.  Qué  es  lo  que  queréis? 

Gbin.  Vengo  á  deciros  que  la  pobre  Esmeralda  no 
está  aquí  muy  segura. 

Cua.  Qué  decís? 

Orín,  (con  afectación  )  El  procurador  del  rey  está 
furioso  porque  no  se  la  ha  quitado  la  vida;  ha 
reclamarlo  del  Parlamento  la  responsabilidad 
de  sus  crímenes,  y  según  creo,  antes  de  tres 
dias  la  entregarán  á  la  justicia. 

Cu».  Jamás  lo  lograrán!  l  o  la  sacaré  do  aquí, 
vos  meayudareisá  ello. 

Gris.  Con  toda  mi  alma. 

Cua.  Esta  casa  va  á  ser  espiada  noche  y  día,  y 
no  van  á  dejar  salir  mas  que  á  aquellos 
i\  quienes  han  visto  entrar.  Vos  que  podéis 
entrar  y  salir  cuando  os  dé  la  gana,  vendréis 
mañana  á  media  noche...  la  daréis  vuestros 
vestidos,  y  con  ellos  se  fugará.  Tal  vez  esqui¬ 
ten  la  vida...  pero  ella  será  libertada. 

Giiin.  Pues  teneis  escelenlc  idea!  Queréis  que 
yo  me  esponga  asi... 

Cua.  Ella  os  salvó  la  vida  una  vez...  con  eso  no 
hacéis  mas  que  pagarla  vuestra  deuda. 

Crin.  Son  tantas  las  que  no  pago! 

Cua.  V  qué  os  importa  morir?  Os  llama  algo  en 
este  mundo? 

Grin.  Que  si  me  llama?  Va  lo  creo;  el  aire,  el 
.cielo,  el  sol,  la  luna,  la  comida,  la  bebida, 
el  paseo,  los  amigos,  y...  las  amigas  también. 

Cua.  Conque  rehusáis  salvarla? 

Giun.  No  tal;  qué  puede  ser?  Morir?  Alguna  vez 
he  de  hacerlo,  conque  asi... 

Cua.  (abrazándole.)  liieu,  amigo  mío;  nuestro 


Señora 

salvador! 

Grin.  basta,  basta,  si  me  ahorcan,  lugar  ten¬ 
dréis  de  abrazarme. 

Cva.  ( mirando  á  Esmeralda.)  Callad.  .  Está  ha¬ 
blando. 

Esme.  (soñando  )  Febo... 

Cua.  Llama  á  Febo? 

Skis.  Si  por  cierto. 

Cua.  V  quién  es  Febo? 

Grin.  El  que  dirige  el  sol  con  cuatro  caballos  y  á 
toda  brida. 

Cu».  No  es  ese.  . 

Grin.  Pues  sino,  será  un  oficial  de  arqueros  del 
rey. 

Cua.  Le  conoce  acaso? 

Grin.  Si  tal. 

Cua.  Y  le  ama  lal  vez! 

Gkin.  Con  delirio! 

Cua.  (Le  ama,  y  con  delirio!) 

Esme.  (soñando.)  Febo!  muerto...  muerto  para 
siempre! 

Cua.  Dice  que  ba  muerto? 

Grin.  Ya  lo  creo!  Como  que  la  condenan  porque 
dicen  que  ella  fué  quien  lo  asesinó. 

Cu  a.  (furioso.)  Lo  creeis  acaso? 

Grin.  (asustado. )  Calláo3  no  se  despierte. 

Cua.  (reflexionando.)  Un  capitán  de  arqueros  del 
rey!  Tal  vez  un  joven.. 

Grin.  Treinta  años  tenia;  y  buen  mozo  por  mas 
señas! 

Cua.  Qué  decís?  En  efeclo!  yo  le  he  visto  coa¬ 
moverse  ante  su  presencia,  cuando  la  quise 
librar  de  la  mano  del  verdugo...  No  cabe 
duda,  él  era!  Digo,  él  es,  porque  le  acabo  de 
ver  otra  vez. 

Grin.  Será  cierto? 

Cu*,  (llevando  a  Gringoire  al  fondo  )  Veis  aquella 
habitación,  reservada  para  los  enfermos  que 
quieren  eslarsolos?  i'uesaili,  sobre  aquel  ter¬ 
rado  que  nadie  mas  que  nosotros  puede  divi¬ 
sar.  .  no  veis  una  ventana  abierta,  y  un  hom¬ 
bre  sumamente  pálido  detrás  de  ella? 

Grin*  Lo  que  yo  veo  es  al  sargento  de  barba 
gris...  digo,  no  ..  á  su  lado  esta  un  joven  pá¬ 
lido...  pues  efectivamente  que  se  parece... co- 
mo  que  es  él...  digo,  no,  no  es  él...  mas  aho¬ 
ra.  .  si,  si. 

Cua.  No  os  quede  duda,  es  él. 

Grin.  Pero  cómo!  lodo  el  mundo  sabe  que  mu¬ 
rió!  Sin  duda  es  algún  parecido  suyo. ..  Sobre 
todo,  su  familia  lo  hubiera  recogido  y  asis¬ 
tido.  Cómo  es  posible  que  su  lia  permitiera 
que  estuviese  ubi,  en  un  hospital? 

Cua.  No  tengáis  la  menor  duda,  él  es,  yo  os  lo 
juro.  Nadie  lo  vé  hace  un  mes  mas  que  el 
sargento  de  la  barba  gris  ;  le  han  ocultado 
cuanto  ha  pasado  respecto  á  Esmeralda...  la 
cree  muerta!  Nadie  ha  podido  decirle  la  ver¬ 
dad  hasta  ahora;  id  vos,  y  de  cualquier  mu¬ 
do  que  sea,  decidle  que  Esmeralda  vive,  que 
esta  aquí,  que  le  está  llamando,  que  venga  á 
sacarla  de  este  asilo. 

Grin.  Qué  decís? 

Cu».  V  mañana  por  la  mañana  os  espero  en  el 
atrio.  .)  fCbi 

Grin  Poro  .. 

C.e\.  (empujándole,)  Vamos,  id  pronto. 

Grin.  (Pues  está,  bueno  que  yo  mismo  vaya  ..) 

(vosc  izquierda  )  hihb  ,vw-, 
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ESCENA  Vil.  >  1 

Dichos ,  menos  Grikgoirk. 

Ctt  OI»!  si  para  salvarla  fuese  suficiente  mi  vi¬ 
da,  no  te  cedería  esa  dicha.  Mas  ya  es  de  nu¬ 
che  y  es  preciso  encender  esa  lámpara.  (lo  ha¬ 
ce.)  Ahora  dispondremos  alguna  cosa  para  Es¬ 
meralda;  hace  ya  mucho  tiempo  que  no  ha  to¬ 
mado  alimento,  (case.,; 

ESCENA  VIII. 

Esmeralda  ,  dormid a  ¡  Frollo,  por  la  izquierda. 

Ero  ( pálido  y  abolido.)  Desde  el  instante  fatal  en 
que  dejé  en  la  plaza  á  esa  desgraciada,  que 
iban  á  ajusticiar,  y  que  á  estás  horas  será  ca¬ 
dáver,  no  he  podido  tener  un  momento  de 
sosiego  ni  de  descanso!  Su  i md gen  no  se  aparta 
de  mi  vista!  Oh/ pediré  á  Dios...  leeré  en  este 
libro  sagrado,  (saca  un  libro  y  Ice  enél.)  en  el 
cual  hay  consuelo  para  todos  los  dolores  y 
perdón  para  todos  los  crímenes!  ( Pausa. )  No 
sé  lo  que  me  pasa;  sin  duda  un  vértigo  hor¬ 
rible  se  apoderó  de  mí,  vértigo  fatal  que  me 
representa  á  Esmeralda,  lívida,  inanimada,  y 
colocada  á  través  de  mi  camino,  (ve  á  Esme¬ 
ralda  y  se  estremece.) 

Esme. (soñando.)  Murió!,*.  Murió!... 

Fijo.  ( aterrado  )  l’n  espectro  se  presenta  á  ini 
vista!  He  oido  una  voz  lúgubre!...  Mis  cabe¬ 
llos  se  herizan!  (á  Cuasimodo  que  ini.fq.)  Res¬ 
ponde,  responde,  estoy  despierto  ó  soñando? 

ESCENA  IX. 

Dichos,  y  Cuas:kodo. 

Cua.  Si,  yo  la  he  salvado. 

Fko  (Salvado!  Oh!  es  preciso  haberla  visto  cadá¬ 
ver  para  comprender  la  dulce  emoción  que 
esa  palabra  me  causa!) 

Cua.  Si,  yo  he  salvado,  sin  vuestro  consentimien¬ 
to,  á  la  que  tan  obstinadamente  perseguíais; 
la  que  me  hicisteis  robar...  Oh!  ahora  la  deja¬ 
reis  vivir,  uo  es  cierto? 

Fuo.  (Vivir!  La  mano  de  Dios  se  manifiesta,  y 
abre  un  camino  á  mi  arrepentimiento;  no  quie¬ 
re  que  sea  condenado.) 

Ce  a  .  Qué  respondéis? 

Fuo.  (con  emoción. }.  Si,  si,  que  viva,  guardala, 
salvala  de  lodos,  con  especialidad  de  mí. 
(vase.) 

Cua  Oh!  Gracias,  gracias! 

ESCENA  X. 

Cuasimodo  v  Esmeralda. 

Cca.  Ahora  ya  la  puedo  despertar!  ..  Antes  la 
contemplaré  un  momento  dormida!  Qué  her¬ 
mosa  es!  (se  poned  mirarla  de  rodillas,  junto 
a  ella,  despierta  y  dá  un  grito  de  horror.)  ¡V o 
tengáis  miedo,  soy  yo  que  os  contemplaba  dor¬ 
mida...  Os  ofende  el  que  os  mire?  Perded  cui¬ 
dado,  ya  no  os  miraré...  Me  voy...  Ahora  des¬ 
pertaos  cuando  queráis. 

Esmp.  (Pobrecillo')  (á  Cuasimodo.)  Venid,  vef- 
nid. 

Cu  a.  (Sin  duda  vá  á  decirme  que  no  vuelva.) 

Es.vt  8.  Venid  pronto,  (lo  coge  de  la  mano  y  él  se  es¬ 
tremece.) 

Cu.  Me  decís  que  vuelva? 

Esmk  Si  tal. 


Ce*.  Habéis  olvidado  que  soy  sordo?...  Oh!  bien 
sordo,  puesto  que  no  oigo  tales  palabras! 

Esmk.  Desgraciado! 

Cua.  Pero  se  trata  de  mi?  Existo  acaso?  Vamos, 
venid  á  ese  aposento,  y  tomareis  un  ligero  re- 

;  frigerio  ¡.«i  '  ,  -  t 

Esmk.  Gracias,  no  tengo  gana. 

Cua.  Oh!  comeréis  con  apetito  tan  pronto  como 
me  oigáis  decir  que  la  libertad  os  aguarda,  qóe 
dentro  de  poco  [jodiéis  huir  y  escaparos  de 
vuestros  perseguidores. 

Esmk  (abatida.)  Qué  me  importa  todo  eso? 

Cua.  No  os  basta?  Pues  bien,  aun  os  diré  mas; 
cuando  dormíais  osui  pronunciar  un  nombre^ 

Esme.  Cuál? 

Cua.  Un  nombre  queamais  mucho. 

Esmk.  Febo!/ 

Cua.  El  mismo,  (ap.  con  sentimiento  )  Bien  decía 
yo,  le  ama. 

Esmk.  Si,-  me  han  hecho  confesar  en  el  tormento 
que  yo  fui  la  que  lo  asesinó,  (llora.) 

Cua.  (acercándose.)  Y  si  viviese? 

Esme.  Oh!  no  digáis  eso!  Me  volvería  loca!.. 
No  puede  ser...  por  qué  me  atormentáis  asi? 

Cua.  Mañana  ,  cuando  el  sol  se  ponga,  le  podréis 
ver.  •  ; 

Esmk.  Yo!...  verle...  vivo,  vivo! 

Cua.  Muy  pálido,  eso  si,  y  muy  débil  también. 

Esme.  Pero  vivo!/ 

Cua.  Vivq;  no  ha  mucho  que  le  he  visto. 

Esme.  Pero  es  mi  Febo?  Oh!  tú  no  puedes  co¬ 
nocerle! 

Cua.  Mirad,  si  fuese  mas  pronto  os  le  enseñaría 
desdeaqui. 

Esme.  Es  cierto!  Febo  existe!  ..  Y  tú  eres  quien 
me  lo  anuncia.  Ah!  bendito  seas,  mi  buen  ami¬ 
go!  Bendito  seas  una  y  mil  veces/...  (le  coge  las 
manos  y  se  las  besa-,  Cuasimodo  las  relira ,  yes- 
presa  en  su  rostro  la  alegría  de  su  corazón .)  Her¬ 
mano  mío!  Déjame  besarlos  manos...  Ah!  com¬ 
prendo,  comprendo;  mi  alegria  te  hace  daño! 
Perdóname,  perdóname! 

Cua.  No  os  arrepintáis  de  vuestra  alegría!  (con 
emoción.)  Habéis  creído  quo  yo  fuese  tan  in¬ 
sensato  que  osase  pensar  en  vos?  Oh!  mi  sola 
dicha  es  hacer  la  vuestra  para  siempre! 

Esmk.  ( acariciándole . )  Buen  Cuasimodo...  Pero 
Febo  ya  no  me  ama. 

Cca.  Seria  posible? 

Esme.  Si,  porque  me  cree  culpable. 

Cca.  Tranquilizaos;  pronto  lo  sabrá  lodo,  (movi- 
miento  de  alegría  de  Esmeralda.)  Mientras,  ve¬ 
nid  á  comer. 

Esmb.  Si,  porque  ahora  quiera  vivir. 

Coa.  Id  á  comer  mientras  yo  espero  á  los  que  se 
ocupan  de  vos...  Ah!  y  no  olvidéis  cómo  ha¬ 
béis  de  llamarme. 

Esme.  Adiós. 

Cua.  Diosmio!  Ya  no  me  creo  tan  horrible,  desde 
que  sus  labios  sellaron  mis  manos,  (tase.) 

•  ESCENA  XI. 

Esmeralda,  sola. 

No  sé  si  estoy  despierta  ó  soñando!  Es  posible 
tanta  felicidad  en  la  tierra!  Febo  vivo  y  ma¬ 
ñana  sabrá  que  no  soy  culpable!  Ah!  me  cree¬ 
rá?...  Si...  Entremos  en  ese  aposento,  donde 
tantos  desgraciados  han  sufrido,  y  al  cual  voy 
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radiante  de  esperanza  y  alégria.  (al  entrar  apa * 
rece  F tollo,)  Ah!  mi  perseguidor! 

ESCENA  XII. 

Frollo  t  Esmeralda. 

Fao.  Yo,  que  estaba  ahi,  y  que  todo  lo  be  oido; 
yu.quete  dejaba  vivir  cuando  no  eras  de  Po¬ 
bo;  pero  ahora ,  prefiero  nuevos  crímenes;  pre¬ 
fiero  el  infierno  entero  antes  que  dejarle  vi¬ 
vir...  Ya  no  saldrás  de  aquí 
Esme.  Miserable!...  pues  qué  lehecboyo? 

Fuo.  Amará  otro  mientras  yo.  . 

Esme.  Vos! 

F*o.  Si,  mientras  yole  amaba  con  un  cariño  que 
ine  despedazaba  el  corazón!  Ob!  si  supieses  lo 
que  era  mi  amerantes  de  convertirse  en  odio? 
Era  un  amor  de  fuego,  un  volcan!  Un  amor  que 
atravesaba  mi  pecho  con  mil  dardos;  que  me 
trastornaba,  que  me  ponía  frenético!...  Pero 
ahora  todo  es  ira,  furor,  desesperación,  tor¬ 
mento!  Si,  tormento  para  ti...  ira  para  ti  ..  fu¬ 
ror  yesterminio  para  ti  que  me  has  desprecia¬ 
do,  que  le  has  burlado  de  mi  cariño. 

Esme.  Dios  mió!  Gracia  para  Febo,  no  para  mi. 
Pro.  Febo!  Maldición!  No  pronuncies  ese  nom¬ 
bre!  Cada  vez  que  te  le  oigo,  mil  tormentos 
me  devoran. 

Esme.  Pues  bien,  ya  que  tanto  os  gozáis  en  ha¬ 
cerme  padecer,  habréis  de  escuchar  noche  y 
dia  el  nombre  de  Febo!  De  Febo,  á  quien  ase- 
sinásleis. 

Fa>.  Desgraciada,  todavía  ese  nombre!  Pues 
bien,  ahora  vas  á  decidir  de  tu  vida;  juras  ol¬ 
vidarle? 

Esme.  Nunca. 

Fao.  (con  sangre  fría.)  Juras  olvidarle? 

Esme  Os  digo  que  amo  á  Febo,  y  que  á  Febo  es 
á  quien  amaré  toda  «ni  vida;  porque  él  es  ge¬ 
neroso,  franco,  leal,  y  vos  sois  un  traidor,  un 
cobarde,  un  asesino,  el  asesino  de  Febo. 

Fuo.  Pues  bien,  serás  de  quien  quieras  cuando 
puedas  serlo;  mas  ahora... 

Esme.  Infame! 

Fro.  Ahora  estamos  solos  los  dos;  yo  soy  el  mas 
fuerte,  conque  asi...  (quiere  sujetarla,  ella  lucha 
con  él.) 

Esme.  Dios  mió!  No  hay  quien  me  favorezca? 

Ah!  ( loma  el  pilo  y  le  suena.  Entra  Cuasimodo, 
derriba  á  Frollo  ij  le  amenaza  con  el  puño  ) 

Fuo.  Desgraciado,  no  j urasleobedecerme? 

El  a.  Si,  porque  entonces  no  os  conocía! 

ACTO  QUINTO. 

.1U  teatro-está  dividido  en  dos  mitades;  la  de  la  dere¬ 
cha  es  calle,  y  1  a  de  la  izquierda  la  habitación  de  Gu- 
tíula  la  redusa.  Frente  á  la  derecha  hay  una  abertura 
cerrada  por  barras  do  hierro;  Gudula  estará  durmien¬ 
do  sobre  paja  y  teniendo  una  piedra  por  cabecera;  á  un 
lado  ticneun  cántaro,  y  en  un  rincón,  sobre  un  poyo 
ilc  piedra,  hay  un  zapato  pequeño.  Al  alzarse  el  telón 
se  ove  ruido  de  voces  y  tiros,  y  de  cuando  en  cuando  se 
ven  salir  y  cruzar  el  teatro  á  los  troanes  perseguidos  por 
los  soldados  ;  empieza  á  amanecer  y  vá  aclarando  por 
grados. 

ESCENA  PRIMERA. 

(¿ldcla  durmiendo  en  su  cuarto,  soldados  persi¬ 
guiendo  á  los  egipcios  cruzan  el  teatro,  y  se  oyen  vo¬ 
ces  y  tiros,  Jlan  sale  por  la  derecha. 

Jcvs,  Qué  bataola,  Dios  mió!  Clopin  y  mis  her- 
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manos  asallan  la  Iglesia;  en  lanío  que  Cuasi¬ 
modo  y  los  soldados  la  defienden!  Ese  maldi¬ 
to  jorobado  ba  causado  mas  estrago  en  nues¬ 
tras  filas  que  todos  los  arqueros  juntos  Y  Es¬ 
meralda,  dónde  estará  á  estas  boras?  Si  habrá 
logrado  escaparse?  Gringoir.e  era  el  encarga¬ 
do  de  hacerla  huir  mientras  el  tumulto  ,  y  no 
sabemos  si  habrá  logrado  su  intento.  Por  alli 
se  acercan  los' soldados;  huyamos  por  este  otro 
lado  en  tanto  que  se  aclara  el  terreno.  (ca*« 
por  la  izquierda  detrás  de  la  casa.) 

ESCENA  II. 

Febo,  sosteniendo  á  Cions,  que  viene  herido,  y 
tunos  que  le  siguen,  por  la  derecha. 

pEno.  Vamos,  valor;  unos  cuantos  pasos  y  estáis 
libre. 

Clo.  Preveo  que  voy  á  morir;  la  vida  me  aban¬ 
dona  por  instantes...  Gracias,  Febo,  por  vues¬ 
tro  auxilio.  « 

Febo.  No  os  habéis  espueslo  vos  y  los  vuestros 
por  salvará  Esmeralda? 

Cío.  Si,  pero  Esmeralda  es  nuestra  hermana. 

Febo.  Y  la  inuger  á  quien  yo  amo 

Clo.  Antes  de  abandonar  este  mundo,  quiero 
prestaros  un  gran  servicio;  voy  á  descubriros 
un  secreto  que  os  interesa. 

Febo.  Pero  en  este  sitio!.  .  Mas  tarde  lo  haréis; 
poneos  en  salvo  y  curad  vuestras  heridas*. 

Clo.  Conozco  que  son  mortales,  y  qtie  ya  no  hay 
re  meólo  para  n»¡.  Voy  á  daros  un  reino. 

Febo  Un  reino? 

Clo  Si,  el  de  los  vagos;  nadie  mejor  que  vos 
puede  reclamar  mi  sucesión. 

Febo.  Yo  vuestro  heredero? 

Clo.  Escuchad  ;'la  condesa  vuestra  tia,  cuando 
estaba  en  su  mayor  peligro,  dió  á  luz  una  hor¬ 
rorosa  criatura;  que  no  tuve  reparo  en  cam¬ 
biar  por  mi  propio  hijo,  mediante  una  razo¬ 
nable  suma  de  dinero. 

Febo.  Continuad. 

Clo.  Ved  aqui  un  pedazo  de  la  envoltura  que 
me  entregaron  Con  el  niño  Chátedupers,  y  el 
recibo  que  yo  dicié  y  la  condesa  consintió  en 
firmar,  (saca  cuanto  dice  del  pecho  ) 

Febo.  (leyendo  pura  si.)  Qué  veo?  Decís  que  vues¬ 
tro  hijo  tiene  en  el  pecho  un  as  de  oros? 

Clo  Sí,  esa  es  la  señal  con  que  puede  recono¬ 
cérsele. 

Febo.  Yo  también  tengo  el  as  de  oros  en  el  lado 
derecho. 

Clo.  Adiós,  rey  de  Túnez, ;duq¡sie  de  Egipto,  mar¬ 
qués  de  Galilea,  (quiere  irse,  sostenido  por  los 
vagos,  y  Febo  le  detiene.) 

Febo.  Y  el  hijode  la  condesa,  quién  es? 

Clo.  El  campanero  de  Nueslia  Señora,  (vate  tn 
brazos  de  los  suyos.) 

Febo.  Libre!  Libre!  poder  consagrar  mi  vida  á 
Esmeralda!  Ab!  corramos  á  salvarla.  ( vase 
derecha.) 

ESCENA  III. 

G chula,  en  su  habitación  ,  agitada  y\levatitándcs£ 
corivulsivam  ente. 

Gcd.  Hija  mia!  bija  mia!...  Dios  mió'  Era  un  sue¬ 
ño!...  Todo  se  acabó’  Ya  no  le  voLeré  á  ver!.. 
Parece  que  fué  ayer!...  Dios  mió!  Para  ha¬ 
bérmela  quitado  tan  pronlo,  por  qué  me  la 
disteis?.,  Ob!  por  qué  saldría  yo  aquel  fatal  dia, 
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pudicndo  contemplarla  ahora,  sobre  mi  seno, 
reclinada  su  cabeza  sobre  mi  cuello,  y  estre¬ 
chando  mis  manos  las  suyas!  Percibiendo  su 
puro  alíenlo,  y  gozándome  en  su  tranquilidad 
angelical!  ..  Santo  cielo!  Si  me  hubieseis  visto 
con  ella  alguna  vez,  no  nie  la  h  ubi  é  ruis  arre  ba¬ 
lado  de  ese  modo!  Imposible!  imposible!  [co¬ 
giendo  el  zapálilo.)  Este  era  suyo,  y  dónde  está 
el  pié  que  aquí  posaba,  dónde  lo  demás?... 
Dónde  la  criatura?...  Qué  han  hecho  de  ti,  hija 
mía,  esos  verdugos  de  Egipto  Dios  mió!  De¬ 
volvédmela.  Mis  rodillas  han  encallecido  ro¬ 
gándoos  por  espacio  de  quince  años,  sin  dejar 
un  solo  dia!  Noes  bastanteaun!  Devolvédmela 
uii  solo  dia,  una  hora,  un  minuto,  y  en  segui¬ 
da  matadme  á  mi  también!...  Y  no  ha  de  haber 
consuelo  para  tina  madre  traspasada  cruel¬ 
mente,  ni  castigo  para  los  asesinos  de  mi  hija? 
No  ios  castigareis,  Dios  inio? 

ESCENA  IV. 

Vicha,  Fuollo  [y  Esmeralda  por  la  dere  cha,  la¬ 
chando. 

Fko.  [dentro.)  Ve n,  sígueme. 

Esmk.  No;  no... 

F«o .[saliendo.)  Ves  aquel  patíbulo?  Escoge  entre 
él  ó  yo. 

Esmk.  Primero  la  muerte  antes  que  el  asesino  de 
Febo. 

Fno.  Siempre  ese  nombre!  Tú  lo  quieres,  sea  (« 
la  reja  de  Gudula.)  (iudula,  Gudula! 

Gcd.  Quién  me  llama? 

Fro.  Véngate  ahora;  aquí  tienes  la  gitana. 

Gcd.  La  gitana...  l’na  egipcia  á  quien  despeda¬ 
zar!  Ellos  también  despedazaron  á  mi  hija...  V 
estos  hierros  que  me  impiden  llegarme  á  ella? 
Oh!  yo  los  arrancaré.  ( cógela  piedra  y  la  tira 
contra  las  barras  de  la  reja,  hasta  que  se  rompen 
dos ;  y  queda  ti  espacio  suficiente  para  que  pase 
por  ella  Esmeralda,  á  quien  sujeta  Frailo,  y  aque¬ 
lla  pugna  por  libertarse.) 

Ero.  [acercándola  y  dándosela  d  Gudula.)  Tenia 
bien...  no  la  sueltes  ...  voy  á  buscar  los  ar¬ 
queros  ..  Desde  atfUi  la  verás  morir,  (entra  Es¬ 
meralda  desfallecida  ,  Gudula  la  recoge;  vase 
Frollo  derecha.) 

Gcd.  Al  fin  es  mia. 

Esmk.  [huyendo  y  refugiándose  en  un  rincón.)  Oh! 
tengo  miedo!...  Por  qué  me  traíais  asi?  Qué 
mal  os  he  hecho? 

Gcd.  Qué  mal.  me  lias  causado,  dices?  Yo  le  lo 
diré:  yo  tenia  una  hija...  Inés  de  mi  vida!-.. 
Pues  bien,  esta  niña,  esta  Inés  de  mis  entra¬ 
ñas,  me  la  han  robado...  asesinado  ..  devo¬ 
rado...  eso  es  lo  que  me  han  hecho  tú  y  los 
tuyos. 

Esmk.  Oh!  eso  es  falso;  yo  no  he  conocido  tal 
horror! 

Gcd  Seria  ahora,  sobre  poco  mas  ó  menos,  de 
tu  misma  edad;  cuantos  dias  tu  cuentasde  vi¬ 
da,  llevo  yo  de  llanto  ,  de  desesperación... 
Oh!  vosotros  1* *s  bohemios  me  la  habéis  ro¬ 
bado,  sin  reparar  en  mi  dolor!...  Pues  bien,  yo 
también  veré  con  alegría  conducirle  al  ca¬ 
dalso,  balancearse  tu  mierpo,  y  lo  aplaudiré. 
[d  este  tiempo  cruzan  por  delante  de  la  reja  sol¬ 
dados  que  van  de  un  eslremo  á  otro  ) 

Esmle,  Qué  veo?  Soldados!  Ellos  son!...  Morir 


17 

cuando  aun  puedo  ser  dichosa!  Cuando  Fe^o 
vive  y  me  ama!  Ah!  dejadme  huir,  dejad  que 
salve  mi  vida! 

Gcd.  Vuélveme  mi  hija! 

Esmk.  Doleos  de  mi. 

Gcd.  Mi  hija! 

Esmk.  En  nombre  del  cielo! 

Gcd.  Dime  al  menos  dónde  está;  qué  hicisteis 
I  de  ella?  Solo  conservo  como  recuerdo  este  pe^ 
queño  zapato;  oh!  si  viviese,  apenas  nos  cono¬ 
ceríamos! 

Esmk.  Cielos!  Ese  zapato...  (abre  su  amuleto.) 

Gcu.  Si,  si,  saca  ese  amuleto  del  infierno. 

Esmk  (sacando  un  zapato  igual.)  Mirad  el  otro. 

Gcd.  (lo  toma,  le  compara  y  se  estremece,  y  des¬ 
pués  de  un  momento  ile  duda,  se  arroja  llorando 
en  sus  brazos.)  Este.  .  tú...  mi  hija/...  Hija  de 
mi  corazón! 

Esmk.  Aladre  mia!  (pausa.) 

Gin.  ( besándola  y  contemplándola  con  emoción.)  Mi 
hija!...  hija  de  mis  entrañas...  que  al  fin  le 
tengo  entre  mis  brazos...  que  le  e»li  echo  con¬ 
tra  mi  corazón?.  .  ( arrodillándose .)  Gracias, 
gracias,  Dios  mió!  Venid,  vedla  entre  mis 
brazos...  ( gritando  y  mirando  á  la  reja.)  No  hay 
quién  quiera  ver  á  mi  hija? 

Esmk.  (tapándola  la  boca. )  Uh!  silencio,  silencio, 
madre  mia!  (con  temor  por  los  que  pasan  por  la 
calle.) 

Guu.  ( besándola  y  abrazándola  sin  hacer  caso  de  su 
temor  )  Gracias,  Dios  mió!  Alo  la  habéis  oculta¬ 
do  por  espacio  de  quince  años,  para  devol¬ 
vérmela  mas  hermosa!.  .  Hija  de  mi  alma! 
Conque  eras  tú  la  que  tanto  odio  me  inspira¬ 
ba?  Cada  vez  que  le  veia  se  oprimía  mi  cora¬ 
zón!  Uh!  perdóname,  Inés  mia,  perdóname!... 
Conservas  aun  la  cicatriz  en  el  cuello?...  Si, 
si,  aquí  la  veo  ..  la  misma...  ia  misma  es! 
Abrázame,  hija  mia;  que  te  sienta...  que  no 
dude  un  instante  eique  estas  á  mi  lado.' 

Esmk.  Cuánto  he  padecido  lejos  de  vos!  Va  esta¬ 
ba  á  punto  de  morir,  antes  de  entrar  aquí, 
cuando  un  joven  me  libertó...  Luego  os  diré 
quién  es  ese  joven  que  tanto  ha  hecho  por 
mi. 

Gcd.  Quién  no  se  sacrificaría  por  tí? 

Esmk.  bien  me  dijo  una  gitana  que  murió  el  año 
pasado,  y  que  cuidó  de  mi  como  si  hubiese  si¬ 
do  una  madre...  mira,  niña,  guarda  esa  alhaja, 
6  por  mejordecir,  ese  tesoro...  con  él  hallarás 
algún  dia  á  tu  madre. 

Gcd.  Cuando  la  alegría  de  abrazar  á  mi  hija  no 
me  mata,  ya  nada  puede  quitarme  la  vida  en 
este  mundo. 

F.Sme.  ( dando  un  grito  ríe  terror.)  Ah! 

Gcd.  Qué  es  eso,  hija  mia? 

Esmk.  Salvadme,  madre  mia,  que  vienen  por  mi. 
(se  oye  rumor,  y  cruzar  por  la  escena  soldados  y 
pueblo. ) 

Gcd.  Cielos,  qué  dices!  Conque  le  persiguen?  Qué 
has  hecho,  hija  mia? 

Esmk.  Oh  !  nu  lo  sé...  me  han  condenado  á 
muerte. 

Gcd.- Morir  tú,  cuando  ahora  empiezo  á  vivir? 

Esmk.  Si,  madre  mia;  ese  patíbulo  es  para  mi... 
salvadme,  salvadme! 

Gcd.  Dices  bien,  ocúltale  en  ese  rincón,  aluno  le 
le  verán...  (la  oculla  en  el  fundo ;  y  la  lapa  con 
su  Camay  la  piedra  que  la  sitie  de  almohada.) 
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uestra  Señora  de  París. 


ESCENA  V.  ’ 

Vichas  en  elcuarlo ,  Tkistan  de  arquero ,  y  soldados 

por  la  derecha,  que  buscan  por  lodos  los  lados  del 

lealro. 

Tms.  ( llegándose  á  la  reja.)  Anciana,  buscamos 
una  hechicera  para  ahorcarla,  y  nos  han  dicho 
que  estaba  aquí. 

Gud.  No  sé  lo  que  queréis  decir.  ( junloá  la  reja, 
cuyas  barras  ha  puesto  en  su  lugar. ) 

Tris.  Qué  has  hecho  de  la  gitana  que  le  dieron 
para  que  la  sujetases,  hasta  que  nosotros  vi¬ 
niésemos? 

Gcd.  Me  mordió  y  la  solté;  por  ahi  se  fué.  .  De¬ 
jadme  en  paz 

Tris.  Por  qué  calle? 

Gcd  Por  la  del  Cordero,  según  pude  ver. 

Tais.  Mira  lo  que  dices,  porque  irás  con  nosotros 
á  buscarla,  y  si  nos  engañas,  ocuparás  su 
lugar. 

Gcd.  Como  gustéis,  yo  iré  donde  me  mandéis. 

Esme.  üh!  no,  madre  mía! 

Gcd.  (tapándola.)  Cállate  ,  mientras  le  podrás 
salvar. 

Tris.  ( que  ha  notado  la  acción  de  Gudula  ,  hace  un 
signo  de  inteligencia. )  Ula,  capitán  Febo,  seáis 
inuy  bien  venido. 

Esme.  (saliendo  del  rincón.)  Febo,  Febo  inio,  de¬ 
fiéndeme. 

Tais.  Ola!  bien  nos  dijo  el  señor  Claudio  Frollo; 
acercaos,  soldados,  y  cumplid  con  vuestro 
deber. 

Esme,  Conque  es  un  engaño!  No  estaba  Febo? 

Gcd.  ( coa  dolor  y  desesperación.)  Perdida  para 
siempre! 

Tris.  (  á  los  soldados. )  Qué  hacéis  que  no  la 
cogéis? 

Gcd  ocultando  d  Esmeralda  con  su  cuerpo .)  Atrás, 
que  es  mi  hija. 

Tris  No  os  atrevéis?  Echad  abajo  esa  reja.  ( los 
soldados  empiezan  á  pegar  con  las  hachas  en  la 
reja,  hasta  que  caen  las  barras,  quedando  esta 
franca  en  todo  su  espacio.  Gudula  se  pone  de  ro¬ 
dillas  delante  de  e  la,  abrazando  d  Esmeralda  é 
implorando  piedad.) 

Gcd.  Por  piedad,  señores,  dejadme  á  mi  hija  Mi¬ 
rad,  la  he  llorado  por  muerta  durante  quin¬ 
ce  años...  Los  egipcios  me  Ja  robaron...  mas 
tanto  he  pedido  á  Dios  por  ella,  que  al  fin  se 
compadeció  de  mi  y  me  la  devolvió!...  V  abora 
vosotros  me  la  queréis  quitar?...  Piedad.., 
piedad! 

Tris.  Nosotros  nada  podemos  haeer;  el  rey  lo 
quiere  asi. 

Gcd.  Mi  hija  no  es  del  rey...  es  mía...  solamente 
mia  .  dejadnos  marchar...  (  ahora  acaban  de 
caer  las  barras;  los  soldados  entran  y  se  apode¬ 
ran  de  Esmeralda  á  despecho  de  Gudula,  que  lucha 
con  ellos,  los  muerde  y  los  araña,  y  usa  cuanto 
medios  de  defensa  le  sujiere  su  situación  deses¬ 
perada.) 

Tris.  Vamos  ;  cogedla  pronto,  que  el  pueblo  se 
alborota.  ( gritos  dentro.) 

Esme  (fuera  del  cuartoy  en  brazos  de  los  soldados.) 
Madre  mia,  adiós,  adiós  para  siempre,  (se 
la  llevan.) 

Gcd.  (luchando  fuera.)  No  tal;  yo  te  defenderé... 
Ah!  ya  se  la  llevan...  ya  la  conducen  al  su¬ 
plicio..* 


Voces  .(dentro.)  Deteneos,  deteneos! 

Tris.  Qué  veo?  Febo  de  Cbaleupers ,  nuestro 
capilan! 

ESCENA  VI. 

Dichos,  Fkro  por  la  derecha,  agitado. 

Febo.  Esmeralda!  Esmeralda,  dónde  estas? 

Tris.  Qué  es  lo  que  queréis? 

Febo.  Decir  que  es  falsa  la  acuacion  que  pesa 
sobre  Esmeralda,  pues  no  fué  ella  quien  me 
hirió. 

Tris.  Ya  es  larde  para  eso,  miradla. 

Febo.  Miserable!  Te  atreves  aun! 

Gcd.  (yendo  en  busca  de  Esmeralda.)  Mi  bija...  Mi 
hija! 

Febo.  Oh!  no  moriré  sin  verla  por  última  vez. 
ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  Gringoire,  Cuasimodo,  Esmeralda  y  pueblo. 

Gr  s.  No  tal,  que  podréis  verla  mas  despacio. 

Esme.  Febo!  /  abrazándoles.)  Madre  mia: 

Fero.  Tuyo,  tuyo  para  siempre,  Esmeralda. 

Tris,  «i  Gringoire.)  Quién  le  ha  mandado  sus¬ 
pender... 

Güín.  El  rey  ;  fui  á  verle,  y  le  hablé  larga¬ 
mente  de  cuanto  aquí  pasaba;  le  dije  quién 
era  el  verdadero  culpable,  y  le  pinté  con  co¬ 
lores  de  fuego  la  injusticia  que  se  estaba  co¬ 
metiendo,  y  la  impunidad  de  un  infame  que 
por  aquí  vaga.  Entonces,  lomando  la  pluma, 
escribió  en  este  papel,  y  me  le  dió  diciendo: 
«corre  y  haz  lo  que  yo  mando  «*  Corrí  y  lo 
hice...  no  lo  eslais  viendo  ?  (le  entrega  un 
papel.) 

Pe  rulo,  bien,  bien! 

Tris.  ( enseñando  á  Febo  el  popel.)  La  perdona  la 
vida,  pero  la  deslierra  para  siempre  de  sus 
dominios. 

Frno.  Veso,  qué  importa?  En  mi  corazón  bailará 
su  recompensa 

Gil,  (ó  Esmeralda.)  Partiremos  jimias! 

Esme.  Jamás  nos  separaremos  los  lie-!  (viendo 
á  Cuasimodo.)  Cuasimodo,  amigo  mió!  Con 
qué  podré  pagaros? 

Ce  a  Con  saber  que  vivís  feliz,  y  sois  dichosa! 
Para  mi,  solo  me  resta  un  cláuslro  ó  una 
tumba! 

FIN  DEL  DRAMA. 

MADRID,  1851. 
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Zas  desgracias  déla  dicha,  t.  2. 
La  banda  roja,  ».  3. 
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la  cadena,  t.  8. 

Eos  celos  de  tina  mujer,  3. 
l  as  ferias  de  Madrid,  o.  6  cuadros. 
La  selva  del  diablo,  l.  4. 

La  hora  de  centinela,  i.  i. 

Las  dos  emperatrices,  t.  3. 

La  quinta  en  renta,  o.  3. 

La  corte  y  la  aldea,  o.  3. 

J  a  saboyana  ó  Lagracia  de  Dios,  1.4 
Laura  de  Castro,  o.  4. 

Ja  cola  del  perro  de  Alcibiades,  t.  3. 
La  caverna  de  Kerougal,  t.  4. 

7.a  loca,  ó  el  castillo  de  las 7  torres, t.5 
Los  Fueros  de  Cataluña,  o.  4. 
llueven  sobrinos!!  o.  4. 

Ja  paga  de  Navidad,  zarz.  o.  1. 
l  a  coqueta  por  amor,  t.  3. 

La  muger  que  pierde  sus  ligas,  t.l. 
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Papeles,  cartas  y  enredos,  t.  2. 
l’or  ocultar  un  delito,  aparecer  cri¬ 
minal,  o.  2. 

Percances  matrimoniales ,  o.  3. 

Por  casarse!  t .  1 . 

/'ero  Grullo,  zarzuela  o.  2. 

/'or  camino  de  hierro !  o.  1. 

Por  amar  perder  un  trono,  o.  3. 


13  Quién  será  su  padre ?  t.  en  2. 

(»  ¿Quién  reirá  el  último?  t.  1. 

Querer  como  no  es  costumbre,  o.  4. 
Quien  piensa  mal,  mal  acierta,  o.  3. 
Quien  a  hierro  mata. ....o.  1. 
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Mariana,  t.  3  a  y  prólogo. 

Mauricio,  ó  la  favorita,  t.  2. 

Mas  vale  tarde  que  nunca,  1. 1.  |2 

M  ver to  civilmente,  t.  1.  2 

Memorias  de  dos  jóvenes  casadas,  t.l  1 
Mi  vida  por  su  dicha,  1.3.  3 

Maria  Juana,  ó  consecuencias  de 
-un  vicio  1.3.  3 

Martin  y  Bamboche,  6  los  amigos  de  j 
la  infancia,  1.9  cuadros.  4 

Maleo  el  veterano,  o.  2.  2. 

Atareo  Tempesta,  t.  en  3.  2 

ria  de  Inglaterra,  t.  3.  2 

Margarita  de  York,  t.  3.  3 

Maria  Remont,  t.  3.  4 

Mauricio  ó  el  médico  y  la  huérfana, 
t.  2.  '  3 

Malí,  ó  la  insurrección,  o.  3.  1 

Monge  seglar,  o.  3.  3 

Miguel  Angel,  t.  3.  2 

Megani,  t.  2.  2| 

Maria  Calderón,  o.  4.  2| 

Mariana  la  vivandera,  t.  3.  3 

Misterios  de  bastidores, Upte.  zar. i  3 


Reinar  contra  su  gusto,  t.  3. 

Rabia  de  amor!.!  1. 1 . 

Roberto  ÍIobart,  ó  elverdugo  del  rey , 
o,  3  actos  y  prólogo. 

9  Ruel,  defensor  de  los  derechos  del 
3;  pueblo,  t.  5. 

4  Ricardo  el  negociante,  t.  en  3. 

3  Recuerdos  del  2  de  mago,  ó  el  ciego 
3¡  de  Ceclavin,  o.  1. 

5  Rita  la  española,  t.  4. 

|  Ruy  Lope- Dábalos,  o.  3. 

8  Ricardo  y  Carolina,  o.  5. 


Ni  ella  es  ella,  ni  él  es  él,  6  el  capi¬ 
tán  Mendoza,  t.  2. 

No  ha  de  tocarse  á  la  reina ,  l.  3. 

Nuestra  Señora  de  los  Avismos,  ó  el 
castillo  de  Villemeuxe,  t.  3. 

Nunca  el  crimen  queda  oculto  á  la 
Justicia  de  Dios,  t.  6  cuadros. 

Noche  y  dia  de  aventuras,  ó  los  ga¬ 
lanes  duendes ,  o.  3. 

No  hay  miel  sin  hiel,  o.  3. 

No  mas  comedias,  o.  3. 

No  es  ¡oro  cuanto  reluce,  o.  3. 

No  hay  mal  que  por  bien  no  venga,. o.  1 

Ni  por  esas!!  o.  3. 

Ni  tanto  ni  tan  poco, A.  3. 


Ojo  y  nariz!!  o.  1. 

Olimpia,  ó  las  pasiones,  o.  3. 

VHra  noche  toledana,  ó  un  caballero 
y  una  señora,  t.  1. 

Percances  de  la  vida,  t.  1. 

1‘ordcr  y  ganar  un  trono,  1. 1. 
Paraguas  y  sombrillas ,  o.  1. 

Perder  el  tiempo,  . o.  1. 

Perder  fortuna  y  privanza,  o.  3. 
Pobreza  no  es  vileza,  o.  4. 

Pedro  el  negro,  ó  los  bandidos  de  la 
Morena,  t.  en  8. 

Por  no:  escribirle  las  señas,  i.  en  1. 
Por  tenerle  compasión,  t.  i. 

—  Padecer  por  semejanza,  ó  el  robo 
de  la  silla-corrto,  t.  3. 

Vori  quinientos  florines,  1. 1. 
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Si  acabarán  los  enredos?  o.  2. 

Sin  empleo  y  sin  muger,  o.  1. 

Santi  bonili  barati,  o.  1.  • 

Ser  amada  por  si  misma,  t.  1. 
Sitiar  y  vencer,  ó  un  dia  en  el  Es¬ 
corial,  o.  1. 

Sobresaltos  y  congojas ,  o.  3. 

Seis  cabezas  en  un  sombrero,  t.  1. 

Tom-Pus,  ó  el  marido  confiado,  1.1. 
Tanto  por  tanto,  ó  la  capa  roja,  o.  1. 
Trapisondas  por  bondad,  t.  en  1. 
Todos  son  raptos,  zarzuela  o.  2. 


2  10 

3i 
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Vencer  su  cierna  desdicha  ó  un  caso 
de  conciencia,  t.  3. 

Valentina  Valentona,  o.  4. 

—  Vengar  ofensas  de  amor,  o.  4. 
Vicente  de  Paul,  ó  los  huérfanos  del 
puente  de  Ntra.  Sra.  t.  8  a.  1  prol. 


3  Una  noche  en  Venecia,o.  4. 

\Un  viage  á  América,  t.  3. 

4  í/n  hijo  en  busca  de  padre,  1.2 
3  Una  estocada,  t.  2. 

3  Un  matrimonio  al  vapor ,  o.  1. 

0  Un  soldado  de  Napoleón,  t.  en  2. 

7  Un  casamiento  provisional,  l.fin  1. 
6  Una  audiencia  secreta,  t.  en  3. 

Un  quinto  y  un  párbulo,  t.  en  1. 

3  Unmal  padre,  t.  en  3. 

1  Un  rival,  1.  en  1. 

3  Un  marido  por  el  amor  de  Dios,  1. 1. 

3  Un  amante  aborrecido,  1.  en  2. 

6  Una  intriga  de  modistas,  1.  1. 

Una  mala  noche  pronto  se  pasa,  t.  1 
Un  imposible  de  amor,  o.  3. 

4  Una  noche  de  enredos,  o.  1. 

3¡l7n  marido  duplicado,  o.  1. 

¡Una  causa  criminal,  t.  3. 

6  Una  reina  y  su  favorito,  t.  3. 

¡Í7n  rapto,  t.  3. 

13  ¡Una  encomienda! ,  o.  2. 

Una  romántica,  o.  i. 

Un  Angel  en  las  boardillas,  t.  1. 

5  Un  enlace  desigual,  o.  3. 

3'  7  Una  dicha  merecida,  o.  i. 

j  10  Una  crisis  ministerial,  1.  1. 

2  10  Una  noche  de  Máscaras,  o.  3. 

Un  insulto  personal,  ó  lu$  dos  cobar¬ 
des,  o.  1. 

Un  desengaño  á  mi  edad,  o.  1. 
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Un  poeta,  1. 1. 

Un  hombre  de  bien,  t.  2. 

Una  deuda  sagrada,  t.  1. 

Una  preocupación,  o.  4. 

Un  embuste  y  una  boda,  zari.  o.  2. 
Un  lio  en  las  Californias ,  1. 1. 

Una  tarde  en  Ocaña  ó  el  reservado 
por  fuerza,  t.  3. 


Fo  por  vos  y  vos  por  otro!  o.  3. 
Ta  no  me  caso,  o.  1. 

ADVERTENCIAS. 
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La  primera  casilla  manifiesta  las  Mu- 
geres  que  cada  comedia  tiene,  y  la  segun¬ 
da  los  Hombres. 

Las  letras  O  y  T  que  acompañan  á  cada 


4  11  Un  buen  marido!  t.  1. 

3  8  Un  cuarto  con  dos  camas,  1. 1. 

3  3  Un  Juan  Lanas,  t.l. 

Una  cabeza  de  ministro,  t.  1. 

Una  noche  á  la  intemperie,  1.  1. 

Un  bravo  como  hay  muchos,  t.  i. 

Un  diablillo  con  faldas,  t.  1. 

Un  pariente  millonario,  t.  2. 

Un  avaro,  t.  2. 

Un  casamiento  conla  mano  izquier¬ 
da,  t.  2. 

Un  padre  para  mi  amigo,  t.  2. 

Una  broma  pesada,  t.  2. 

Un  mosquetero  de  Luis  XIII,  t.  2. 
Un  dia  de  libertad,  t.  3. 

31 2  Uno  de  tantos  bribones,  t.  3. 

2  4  Una  cura  por  homeopatía,  t.  3. 

2  8  Un  casamiento  á  son  de  caja,  ó  las 

3  11  dos  vivanderas,  t.  3. 

Un  error  de  ortografía,  o.  i. 

Una  conspiración,  o.  1. 

Un  casamiento  por  poder,  o.  I. 

2\Una  actriz  improvisada,  o.  1. 

Un  tio  femó  otro  cualquiera , 1. 
tt - - Esquilache,  o.  3. 


18  Un  molin  contra 


4  Uncorazon  maternal,  t.  3. 


11 


en  casa  de  sus  Cor- 


título,  significan  que  la  comedia  es  origi¬ 
nal  ó  traducida. 

En  la  presente  lista  están  incluidas  las 
comedias  que  pertenecieren  á  D  Ignacio 
2  Boix  y  D.  Joaquín  Merás,  que  en  los  reper- 
8  torios  Nueva  Galería  y  Museo  Dramático  se 
^publicaron,  cuya  propiedad  adquirió  el  se¬ 
ñor  Lalama. 

Se  venden  en  Madrid,  en  las  librerías 
2  de  PEHEZ,  calle  de  las  Carretas;  CUENTA 
^  calle  Mayor. 

4  En  Provincias, 
responsales. 

PRECIOS  EN  MADRID. 

Las  de  la  Biblioteca:  En  un  acto,  á  3  rs. 
En  2,  3  ó  mas  actos,  4  rs. 

En  Provincias  abonarán  UN  REAL  MAS 
Z  por  razón  deportes. 

Las  que  pertenecen  al  Museo  dramático: 
En  un  acto,  á  3  rs.  En  dos  actos,  á  4  rs.  En 
tres  ó  mas  actos,  á  6  rs. 

Las  de  la  Galería  de  Boix:  En  un  acto,  á 
3  y  4  rs.  En  dos  actos,  á  8  j  6  rs.  En  tres  o 
mas  actos,  á  6  y  8  rs. 


MADRID  5  de  Junio  de  1851. 
Imprenta  tf.  Vicente  dk  Lala»U, 
Calle  del  Duque  de  Alba,  n.  V3. 


